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INTROÍ>UCCION 

.. -.. ·;·.~':-_;'·_:-_,,.:: ><<(: 

El. objetivo de< >nue,st\<?,:!:l'.:ii.at)ajo .~5 iréscºatar Bcil 'Jfensamiento 

y e 1. quehacer · c0i~~5íf:tc~· •. ·. di\;.;~E~S~i~:~fO~;',i·~~.~.t·di;?i\J'.ci~s. Este 

file··. uno' de' >los>'\Cr.icillós, ;neogr~na.din?s' '!;c~~ombianos- que a 

:::~~;~c~i·'ri,c~·'u'.'.~}n,s'.!,t~a}n~tc•.i;a!lsJ.:• .. ···.t~en~.~f ~V~Jf~~ilt}f~~l:~~;, i:::::::: ª iá~'. . . . 
... -:·:~~~.'.:<·;·t~~ 'N~.~~.~.~~;;\:~~;~\r~1.~~i .. ~!"f: <f. ,~,,,1,t~~~~.'.:~~J~ 

-· . -. '.c.., .. ; "-'' - - .-;;~-> . -

Nue~tik ;\~~'i~6f~~f~ que el origen 

e~rO~¿~··'d'~i' p~·~s~ini~llt~· iiJ~tt;·~;i·ci ri;: C:~nducía a que las manife~ 
ta~iones de ese pensa~i~Üto en otros países fueran copia del 

·pensamiento original. Es ta tesis que sostiene Jean Sarralh 

·en ·su estudio acerca de la ilustración española. Consideramos 

que todas las ideas afines a ·1a ilustración como la confianza 

en la capacidad racional humana para conocer, y e~ su desarro­

llo, las ideas de progreso, justicia y libertad fueron ideas 

susceptibles 

gestado en 

siglo XVIII 

de adquirir consenso universal, a pesar de haberse 

circunstancias concretas, A nuestro juicio, el 

es el momento histórico a partir del cual el desa-

rrollo de los conocimientos humanos perderá su carácter parti­

cular para adquirir rasgos universales; y ello debido tanto 

a las ideas en que se fundaban, como a las condiciones de 

desarrollo de las sociedades y a la apertura de medios de 

comunicación entre ellas que permitieron el rápido intercam­

bio de los saberes producidos, y la consiguiente apropiación 

según las condiciones concretas de cada sociedad. 

Consideramos que nuestro estudio aporta elementos suficientes 

para destacar la especificidad del pensamiento ilustrado de 

Caldas, y señala algunos otros respecto al pensamiento ilustra­

do español. 
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No hemos analizado todas las manifestaciones del pensamiento 

ilustrado, .aunque en el primer capítulo sí destacamos los 

rasgos gen.erales del ,mismo; hemos 

en las, idea's ilustradas acerca de 

puesto nuestro 

las ciencias 

in te res 

en la concepc:i6n de ·l'a nat~raieza que ,se tenía 

naturales, 

entonces, 

y, en cuál se ~~rii~j_'d~~~lJa,· el ~~gclp': ~cl~c'~·~do para estudiarla. 

::~~::•L~: pf.i;~)t~&~\~~~i~~t~~~~~¿":~~=::::::::.~•:: 
La Enciclo¡íediii/';J'~~;éiF'ranC:.ia;'; pretendía reunir el saber 

humano , desa'troii~a:b'./hk~f~i<ese momento desde el punto de 

vista de los 'hombres d·~ "1~' ,ép~cca; aunque no es la única 

obra "ilustrada" del siblo, XVII., La Enciclopedia es expre-

si6n de ese espíritu. Su título dice mucho acerca de su 

prop6sito: Enciclopedia, o Diccionario Razonado de las 

Ciencias, Artes y Oficios... y fue así porque el siglo 

XVIII es el momento hist6rico en el cual los filósofos 

y los científicos reflexionaron acerca del avance y del 

sentido del saber acerca de la naturaleza; es el momento 

en el cual se han apropiado de aquélla máxima de Bacon 

"conocer la naturaleza, para dominarla". 2.- Si bien 

no es posible reconstruir la historia cultural de la Nueva 

Granada sin considerar su relación como colonia de España, 

los documentos que hemos consultado prueban que, a pesar 

de su situaci6n política, en la Nueva Granada también se 

conoci6 de manera directa el pensamiento europeo de la 

época. 

Nuestro estudio es principalmente de carácter histórico; 

se ocupa de mostrar cómo circularon las ideas ilustradas 

en un período concreto; a fines del siglo XVIII. Hemos 
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seguido··. el rastro •de lá difusión; -y, .. apropüici.ó'n .de: estas· 

ideas •en 'Eú,rci!>¡¡f,Y .dn 'la ;~u·~~!l#Ht~nf·~~:}r;:·~~f.ª .. te\~6:. }lc~~os .. 
un · .. ··~studio ;séfiC>;'>.aunque ,n()e~h!l.ustivo,>de/l¡¡s;condic,iones 
..... .:•.,< ~·~·~·6'éi'~ici;·.·:·y; ~iiifü~K~~~;:,i'~s.;~:~~~?;i'~¿~·i·ea~;¡~~. en 
:~.<>~!;;t~¡ij;f~~$~2;t~if~.d:g~j. :·: ':'.'~::··¡;~;jL~.·· ..•. }~:;,.\(~·~:;jt~~.~:~tf~;:F~~'~' ··.~········• · 

-· ·;1 ·~:r· ... ,.;~ __ ,._-. :~·;,'.).~ --·' , ": . .,.,,,-,,,,_-"-.::.o,,;_;,-:'!,~·~:-~;;·:~·-'·-' . 
. :.<:~;:,-r ;i.:_~·¡,:-.:: F.}:·? ::\~:~~:-J>.: ,_ .. 

colonia 

comenzaban 

promovidos 

los cuales 

las polí­

f ueron en 

9üe s~ftalamos en el capítu-
• ,, -~-' "'.."; , •••• :.~·:.~;::·:~_ - ~-1~'k'.t~.~f:14ii~,·=·;·,.- .. ~-:'.-,'' ·: .. ' ; ... 

1 o 3 • .: ,, L.'.'-'[:\ · • • .. i: .i'··;·~".' '; .. • ·. ---· ~~- ·:.-o,·:~~;;;;F'%___ - -- ---
--, -. ,,,. -:··.! ~::\:~"~::·~~-~ "'';~; ;'--:'';. '->;,,.~:º' ··-·.'':·:,--.~--.·. ',.. - ' 

En é~: ;r~Gr1:~'i'o 2 ~~: :cllpamos en describir las condiciones 

ecoXó,m':Í.cas, sociales y culturales de Espafta en la segunda 

mitad· del siglo XVIII; señalamos las especificidades que 

adquiere el pensamiento ilustrado al asentarse sobre la 

tradición humanista espaftola, y la separación que hacen 

los pensadores espaftoles de esta época entre los campos 

de la razón y de la fe, que los diferencia de los pensado­

res europeos de entonces de filiación atea; esa separación 

no siempre fue necesaria o radical, hubo ocasiones en que 

se conciliaron ambos campos. La característica de conser-

var las creencias religiosas cristianas, paralelas a un 

pensamiento racional científico, también la encontramos 

en la Nueva Granada; igualmente aquélla preocupación por 

las ciencias Útiles. Consideramos interesante señalar 

que si bien el desenvolvimiento de las colonias no podía 

estar desvinculado del país del cual lo eran, en el caso 

concreto de las ideas de la ilustración, su apropiación 
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resultado de nues.tr,o .. trabajo, llegamos 

a de que unos mismos principios· generales 

diférente~; de acuerdo a las 

circu~sl:an°~ias en las cuales son asumidos y desarrolla­

dos; •·que la especificidad es fJ:'¡}~¡j ;dé la conjunci6n de 

lo universal y de lo particulárO;;,);: .:('.· 

· .. c·;:t'·i'_ 

pueden coridíicir a resultados 

Es interesante constatar c~'.ID~b·~;:.·~oncepción de la naturale­

za y del método adecuado" 'pfl'ra' •estudiarla, que sostiene 

Caldas, y que es el punto ·d.e' partida de su trabajo cientí­

fico, es afín a la de los "ilustradores eur'opeos". La 

naturaleza que está al alcance de los estudios científicos 

de este autor y de sus coetáneos, es el propio medio que 

los rodea, y el sentido de los estudios que emprendieron 

no fue simplemente acumular saber acerca de la misma. 

Si bien es cierto que en un principio Caldas, y otros ame­

ricanos, ante el desprecio que sufrían por parte de los 

europeos, querían demostrarles que eran tan capaces como 

ellos de contribuir al desarrollo de las ciencias "univer­

sales": más tarde, y como resultado de su misma actividad 

científica, llegaron a la conclusión de que había que cono­

cer la propia naturaleza para aprender a vivir en ella 

y aprovecharla: las observaciones y estudios astronómicos 
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. . .. · .. 

no tenia n ·•'. ¡,; é ri i:p;:.~r ... ·.··=dº·.· ..•. º ... P·.·.i···.• .. ·._
0

s·····.·.1······.· .. ·P·····ª·•.'.:.n
1
·;·º··s·.·.:_.,· .. C() Í:ld üCi~ri . al .:e o rio cimiento de 1 a 

geografía d;;i• ;~1/~~i:·Jd,:i() de las· plantas debía 

proc.urar e indus-

se otros· 

los 

en los cuales se 

permitir 

connaturalizar-

Este fue el sentido de 

y de todos los proyectos 

que tenia :a'~R':·:1~ii'i"~l: ni'•iinie'riló' 0d!!· sil muerte. 
',-,,.! ;·. ~·:·:- .•. -,; :.: ~''.'· ··;·;::·'.;--· j (.:<' . . . ·- . ·.·: r1 ,;:··"·. ~ ·;;,·';_ . ~ - ,:-~-, _· 

-·~· .: .. ; .. ·:~· :;_-- «":'_/· .. ~=-; ,-

Auri que a ]~:d'.io•\éle los¡, ilf~tbria:dores colombianos, Francisco 

José.'de CáfcÚ1s~;~~-~J:_'1~.:t~.f1{i:'¿ científica más representativa 

del pé~íddb hist.6~igc1>c7Íl el cual vivió -que analizamos 

en el c~~it:Ji~' 3...:· seríli 'i~~eresante desarrollar estudios 
,·-: -- .. -.--_ 

acerca del pensamiento y quehacer de otros CO'fltemporáneos 

suyos como Francisco Antonio Zea, El o y Valenzuela, Jorge 

Ta:deo Lozano, entre otros. 

V 



\-;;. ,' ~~! _"·: ;.:: - -, 

i~::!,/'~'. y, ~~;~rro ' .trabajo iremos mostrando 

:::~ff :I~~~¡~~IJ.~~!'l~t}.f~~~r{'"':;"":::. ::. mimioo <o do 
: .. __ .. ,_;_,;:·_ J~<·~·,,::;.:,·,.~·~i:-';~- '.:::~·.·. ·.o:-.ºh~:· : ?º.::;:_,;-

' -~·.: -~: - , _- .. ·• ~:~}~.-":'. ')·:- ·' >; ?::,~::~~.\:~,.~<'..-_ . 
i .1. R1~9N·;c ?Eiüú:crrBü:tfrA'n:t1füMÁNA; PROGREso 

"·_ ,_:,"~_,_'.·:>< ,- -°"-,~~-~"'t:t:.::-:·~- -~·-·_·;~_-):;-_'.~¿e-.-·~__.;.-°"-,---.-:· - -

A ~~~'~r de .¡He L BeÚvlll l/ sostiene que no se puede 

hablar ·ci~·la~'' 11'11lces" éomo'si se tratara de un movimiento 

unita.rio, consideramos que hay rasgos característicos 

que le dan un perfil al pensamiento humano en este siglo. 

lQué significa que ha llegado la edad de la razón? 

Dejemos que sea Condorcet quien nos lo diga: 

Se permitió, al fin, proclamar abiertamente ese derecho, 
desconocido durante tantos siglos, a someter todas las o-

1/ Yvon Belaval, Histor:ia de la Filosofía. Racionalismo, Empirismo, I­
lustración. México, Siglo XXI, 7a edición, 1984. 

... 
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piniones a nuestra propia razón, es decir, a emplear; ¡inra 
alcafizifr l.B'verílad; cl' Ú,nico fastru mento que nos ha sido 
dado para conocerla. 
'!:l ' ", " ·cC· 

.. ,. >:<:~ 
1'Edacl ~de ' J:~~j~:~~·~f~n'/~/ ;!'S_igl~ · .. de las Luces'', hablan 

de 'el•, cual: fo's: seres humanos con-

fiaban·· 

por' 

de 

en _es~ta'}següfidad :;\}'{'}{•., 
---,-_;_.:~:~,-~~~ií~! .~/;~.v~-~~~:·,-. -J~:~ 

para conocer 

del pasado 

oposición, 

El ejercicio 

más se apoyó 

En el siglo XVIII la razón no se concebía como un 

contenido de conocimientos, de principios, o de verdades, 

sino como una energía, como una fuerza, que sólo podía 

expresarse en su ejercicio y en su acción. 21 

:J:./ Condorcct, Bosquejo de un Cuadro Histórico de los Progresos del Espi­
ri tu Humano, Madrid, Editora N ad.o ni, 1S€l0. 

'1./ J. L. D'Alembert, Discurso Preliminar de la Enciclopedia, Buenos Ai­
res, Aguilar, 1965. 

!:} Condorcet, op. cit., p. 160. 

21 E. Cassirer, La Filosofía de la Ilustración, México, Fondo de Cultu­
ra Económica, 1984 , p. 28. 
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Es in t cresan te que, a .. pesa de , la plena confianza 

fue resulta do 

de 

mundo en principios 

consideraran que 

:;alcanzarlos, s,.:i.no porque 

.s~'~,, ~á~: ·bien el resultado del 

proceso <lecdoriósYrri:i.·~~t:'o, }'!Íci'~~1<p1lnto de partida. 

Otro aspecto interesante a tener en cuenta es que 

la confianza en la razón se expresaba en la convicción 

de que ella, como caracteristica especifica del ser humano 

-animal· "racional"- le conferia superioridad a este ser, 

pues lo hacia susceptible de perfeccionarse. 

La anterior afirmación remite a la idea de progreso: 

precisamente 

de la razón 

se tenia 

porque se 

plena confianza 

consideraba que 

en el ejercicio 

el desarrollo de 

la historia humana mostraba un crecimiento, un "progreso" 

logrado por la acción de los hombres como tales, ésto 

es, animales "racionales". 
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d.ecir, que la razón del progreso es 

hacer· a los -seres- ·-humanos más felices y más sabios, la 

volveremos a encontrar entre los ilustrados españoles 

y en la misma Nueva Granada. De alguna manera, de lo que 

se trata es que en este momento histórico se piensa en 

el saber como un patrimonio universal del cual deben bene­

ficiarse todos los seres humanos. 

Como buen ilustrado, Condorcet confiaba en que el 

progreso de las luces hiciera más justos a los hombres. 

Tenía una gran fe en la humanidad, en las capacidades 

humanas y en su armónico desarrollo con la naturaleza. 

Veamos lo que nos dice: 

&_! R. Nisbet, Historia de la idea de Progreso, Barcelona, Gedi­
sa, 1981. 

]J Ide m, p. 248. 
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Este es el objeto de la obra que he emprendido, y cuyo 
resultado será el de demostrar, mediante los hechos y -
el razona miento, que la naturaleza no ha puesto límite 
alguno al perfecciona miento de las facultades humanas; 
que la perfectibilidad del hombre es realmente infinita. 
§/ 

5 

Ese señalamiento de que la naturaleza no ha puesto 

limites ki/-perfe~cionamiento humano nos parece una afirma­

ción eri ¿o~t;~'i~~1.%
0

~¡¡s~miento m~dieval; y· del cristianismo 

.::«::~~~{ !~?il~«;{~:~.~~f i~~f ft~:·~:::~: b~:r::::::: 
: .. -:/}:;:~ - -, .. ,,,-~.-" .··.: _:-;· 

.-•_ La,'f~-~~iriT'~t1 ~Pf.ógreso humario 1 inspirada en el desarro­

llo Xé i'a~C:C.{encias' nátUrales. constituyó el. fundamento 
·-~(;;;" 

principal:·,•raé~_·ia' filosofía del siglo XVIII. El desarrollo 

un_ signo de las" C::i.~~1;{:a:~<s'e c'dns:Í.deraba como 

humano;•' ~f:c6nocimiento de la naturaleza, 

un sabe~ .•. i~2J:ic:~· de la misma, constituía 

de ella por -~-~ite
7 

de los seres humanos. 

a 

la 

,,•',·,. 

:-.::. 

del progreso 

la vez que 

apropiación 

F\1eron varios los factores que contribuyeron al avance 

de ·1ás~ ciencias durante este período. Queremos sefialar 

dos: el afianzamiento del método experimental, del cual 

··nos C:Ocuparemos con detenimiento más adelante, y la institu­

cionalización del saber científico y la aparición de medios 

de comunicación, como las Academias y sus publicaciones. 

Un indicativo de la situación arriba descrita fue 

la producción de varias historias de ciencias particulares 

en este siglo: así, Lagrange escribe la Historia de las 

§/ Condorcet, op. cit., p. 82 
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Matemáticas; -Montucla, igualmente una Historia de las 

Matemáticas; Dutens, ·la 11i'~t~r{a> de las Matemáticas y 

la Física; Saverien, la.Hi~{oria de las Ciencias Exactas 

y las Ciencias Naturales; Priestley, la Historia de la 

Electricidad y de la Optica; Bailly, la Historia de la 

Astronomía. 2/ 

1.2. LA ILUSTRACION COMO UN MOVIMIENTO CRITICO 

La actitud crítica se expresaba en: la crítica al 

principio de autoridad de los antiguos, crítica respecto 

a la misma facultad de conocimi"ento, crítica a los errores 

y a las supersticiones, crítica a la intoleranc~a religio­

sa, crítica a la situaci6n econ6mica y social, ésto 6ltimo 

referido sobre todo al país al cual per.tenecía cada pensa­

dor. 

Se someti6 a dura crítica el principio de autoridad 

como garantía de verdad de conocimiento, sobre todo en 

lo que se refería al conocimiento de la naturaleza, respec~ 

to al cual los textos de los pensadores antiguos eran 

sumamente respetados. Esta crítica di6 lugar a lo que 

se conoci6 como polémica entre antiguos y modernos. Hubo 

quienes sostuvieron desde las posiciones más radicales 

hasta las menos, pero todos coincidían que no era suficie.!!. 

te la palabra de un hombre, por más sabio que hubiera 

sido, como garantía de verdad; que en el siglo de las 

luces, en la edad de la razón, otros tenían que ser los 

criterios para decidir acerca de la verdad de los conoci­

mientos, cuyo origen eran los sentidos y las reflexiones 

2/ J.J. Saldaña, "Estudio sobre las fases prindpales de la evoludón de la his 
toria de las ciencias", en Revista Ciencia, Tecnología y Desarrollo, VoL 7 
Bogotá, Julio-Septiembre 1983. 
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hechas sobre esas .. percepciones ·qtie· proporcionaban•' los 

sentidos< 'Eni: paftiC:irlar;: .para laS i::ierrc:Í'a~c nll'tur.iles'º el. 

:.:.~.:e.~~~'¡a~:~t~j~;1~¡ 1;J~i;;P ~!t.¿i~J~~e·~·JIJ.:J~IJk· :edf u::·::::~ 
menÍ:a'C:ibií'f} ; •..... é')i •• ·" ·:•;;· .i ... ;. ' .:,~ '.:.:<·· 

-.- ··--· ~;_··;, ,-'~>>'· ;··,<<::,~: ;(:~C:'. <::;: ~~~:,-;:~-: ~ .. . :.._;~.l._· 
'·:.-¡ ::'t.;~-;.:;( ~:::-;: :;., /'. ·---~- ., +-;, ~ ;-:J:~,::.. ,:_~. ·\,' 

· :~::. ~~~~i~i!ltt~Í~~f lif ~~~~1E:··:::::::~:: ~::::~ 
a>i'a •f isica('ar:.is to t.e1ica,;"•ique.;·¡·•;;é'.si",;bien.,.,se. a poyaba en o bser-

._ __: __ :-.. ~'.: _:¿·:;::( ~1,;:>:::;,:;~·{:;,:;'.~.;~;:.Ci~-~~'t;/:;~~-{::·'"-' ·..:.- :.··4-,~~~K/1<~S-:~~r..;y~~7;~'._/~'i'.iSff r\~~--t :: :~-- _--:,-.: ~ ... 
vaciones;:.'sensi;H~ •. ·· ... ··• .·. ~t'ab~.~i?us~e.n~adac.por .. principios gene-

::t~:~~f ~}}i~i~'~1~l(\lii~~i~~'.~~,,~:: :::::::::: ::: 
·-·-.:> . .' <::.:. ::: ;:\;.;-~~<o "':~',·,·· 

la. b::~; ;~JZt~~~itif ~~:f~:ri~t,b~~j~~~~~~~1t~i~~1-{~~~t~ ;: ; ~: ~ ~ :: : : 
1 a en te~;i'e ro'.~fti:;~·:;~:~~'e'~~;j'.~~"~€ f~:~, ;:(~'~f~ j.~\~~or ia de 1 con oc i­

mi en to fue, so'steni:d;a~:J~6i ,·0í.5ii0':.~~;'~it~~<l~' los fi16sofos ilus-
• - ... -- .~_'.<.: . . ~~ "<· '." ,,-__ ; _;_ ,._. ~ ·; ,~:_, ,~,·-. ·_'"-

t r ad os que .,trabajaní'éis, ·entre los franceses la encontramos 

en Condorcet 1Sf_I y D' Alembert ll/. 

"El hombre nace con la facultad de recibir sensaciones; de percibir y de 
distinguir, entre las que recibe. las sensaciones simples de que aquéllas 
se componen, de conservarlas, de reconocerlas, de combinadas, de co m 
parar esas combinaciones, unas con otras; de comprender lo que tiene~ 
de común y lo que las distingue; de asociar, en fin, unos signos a to -
dos los objetos, para reconocerlos mejor, y para facilitar nuevas combi 
naciones de ellos". Condorcet, op. cit., p. 81. -

"Nada más indiscutible que la existencia de nuestras sensaciones; asl., 
pues, para probar que son el principio de todos nuestros conocimientos, 
basta con de m ostrnr que pueden serlo; pues, en buena filosofía, toda -
deducción basada en hechos o verdades reconocidas es preferible a la 
que se apoya sólo en hipótesis, aunque ingeniosas. lPor qué suponer 
que tengamos de antemano nociones puramente intelectuales, si, para 
formarlas, no necesitamos más que reflexionar sobre nuestras sensaci.Q_ 
nes?". D'Alembert, op. cit., p. 36 
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Los pensadores del siglo XVIII también ejercieron 

critica sobre el a.traso. culturar.y ecC>nóniiC:o; ~( refor­

mismo del si.Si?, XVIIT< tuvo ... como, ~rif.e~~J:~iif~:ie~ta> ¡¿titud 

Crl.
, ti· c·a · ·. ' :~ .. ·.·.· · · ·•. ::: L':}::;'::.: '..'· ·.· :·. :. 

su 

- . • -- -, ' -·: ' .· ., :·,/::'> .-.. ,. ~:t~:;y~-:-,_ .. , 

fo·~~i:~1J~i~~ot:~f,~~;~~i~i~l~~~l~~i~~~~~~j~:~/: ,~';t:::: 
que expresal:¡an · P.recisamente; el atra·so ;cultural.·. 

se creían 

en con el resto 

de hubiera lle-

seres humanos 

por· fin< ~rX~ )16~es de>ad'Op,f~r>ro'que su razón les indica-

se? 

La lucha contra las supersticiones fue una batalla 

de los ilustrados en casi todos los países. Pensaban que 

antes de que la razón comenzara su pleno ejercicio para 

alcanzar la verdad, debía ejecutar en primer lugar una 

operación de limpieza, reconociendo sus propios errores 

y combatiéndolos, para de esta manera "restaurar" su propia 

inteligencia y encaminarla al verdadero conocimiento de 

la naturaleza. La razón había alcanzado el método cierto 

de descubrir y reconocer la verdad, al mismo tiempo que 

aprendía a cuidarse de los errores a los que la condujeron 

el respeto a la autoridad, y luchaba por destruir los 

prejuicios que le habían ocasionado tanto daño. 

Condorcet pensaba que las grandes obras realizadas 

por los científicos de su siglo y del siglo anterior ha-
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l2/;;'.~?;{ , .. ;e~·.· 
:;::_:,,~--~;~ - :·•"·(,. •' . ~' ' - >- -

=---: --, .~~::_:~~~ ;~~ -~~'~ - ~~~\:.~i~~i,~~~~-~~;~~~-.~c~··· ·:'..~~:--- ~:~- ::~ ~ ;· 
c::~·aiicl~\:;¿~risiciei'~'m6~;~.:i~;:Fj_'i~~t~a~ión en Esopaña y en 

la en estos sitios no 

. se 

N.ue•/a' ic
0

I-ah·a;;¡~~·;J.ináC>~tiráreiíios. ·que 

tfat6 ft~~~~::jci'~~c ~~gfic¡iiis"tar. la · tolerancia religiosa, 

como. de,e¡;tábÍecef Jna nítida separación entre los campos 

de. la fe· y d,e la ,razón. Los pensadores ilustrados españo­

les y neogranadinos. llegaron a asumir como un principio 

que. la· razón .era el instrumento adecuado para el estudio 

y conocimiento de la naturaleza, pero que no lo era en 

el terreno de la fe. 

Es un aspecto importante a considerar pues la concep­

ción de la naturaleza está íntimamente ligada a la concep­

ción de cuál es el método apropiado para llegar a conocer­

la. 

g/ Condorcet, op. cit., p. 174. 
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Cond()r.cet nos ... dice c¡u'~ l~,~ ~cle~~ubr:i.~:ient6s ·. de•. las 

ciencias m~temáticas·; {C>~o. ia 'l~y .. ~~ll.~?F .. ~:~ i&~;.·.~~~¡)menos 

:e~:s:::~ú.:~ti~~o\nt~~t:~:t:s'.~~2~g:g~1j?~~;,[n;~rinaiJ:uªia.1::::ujeron 
Se: supo que todo el uiiiy~~so E!stá::son; etldo a unas leyes 
necesarias que tienden por'sí.'níisfllaS a.producir o mant~ 
ner el equilibrio, a crear, o ·conservar la regularidad en 
los movimientos. · ·· ·· 
13/ 

La. idea de una naturaleza .. ordenada, arm6nica, equili­

brada, expresa una arraigada convicci6n de los pensadores 

de este siglo: el universo posee regularidades, el descu­

brimiento de las cuales es el descubrimiento de las leyes 

que lo rigen. 

Quedaba todavía un claro para la duda; faltaba mostrar que 
la legalidad rigurosa que regía en las partes podía extender­
se a la totalidad y que el uiiiverso, en cuanto tal, era acce 
sible a la co m prensi6n exacta del conocimiento matemático 
y adecuadamente abarcable por él. La obra de Newton apor 
ta esta prueba. Ya no es cuesti6n de un particular fen6m~ 
no natural, ya no se intenta encerrar en regla y orden un 
limitado c:írculo de fen6menos, sino que se trata de obtener 
y fijar con claridad la ley c6smica fundamental que parece 
alcanzarse con la teoría newtoniana de la gravitación. 
14/ 

Esta cita nos presenta varias ideas interesantes: 

1.- El universo está perfectamente organizado como 

13/ Ide m, p. 206, 

14/ Cassirer, op.cit., p. 61. 
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un todo. El conocinÍientÓ del orden· de las. partes revela 

el orden·· del. todo: Ei :~6~~C:i~'ie~·t:~ , .de J.¡¡~( partes como 

.. :~·em:ffJ~!~1{jj~-~.t-~~~~}~;~¡~t~;f'i{~+~;i~f~\!f~:·~l:i· ~na é:ofnacsei;ci~: 
q~ </~.e0;!,~i.:~h';~~~~.~~~~;tt¿i'.~J~.tRi~.~;~'.~

1

§;~1~~ij,~'r:f~~·;.10 . Par tic, u 1 ar y 1 o 
· uni ver sal·•f':11:·cada··•:'•Pé\rti'i: ular-•;·::•:'.'en'\1·c·üanto. tal, es ta s omet id o 

~{·~liliJltf ~I,\li~tf~~~:~~~:·:~;:~~f~~f~ 
··::.·.j~ ,.? .. ~:."~~:~_ ;~~t{·;)~.-,<, 
d::?;:~-:: ::..:_.~..;· 

Y~\ ~;ii~ación de las matemática 

a la'.ffg{C:~'I&f!g81:'íf~ch~fu~·~t~ lf~aclo éon' lo anter:ior, y casi 

. ~:yeg;~¿v~tr~~PJ:~.!f?d~:r~:~·:i'ad:ú;~:ª ofbosremrava::ó~og;ear f::~:~~:: 
· pá~tic~Íá;~i'.;~} que . esa observación pueda ser medida con 

rig~rosid~d y , precisión, porque lo que se busca ahora 

rio s¡;n· l.efe~ generales abstractas sino específicas. 

3.- La relev,ancia de la figura de Newton, cuyo método 

se convierte en paradigma de cientificidad. 

lCómo conocernos esa naturaleza "ordenada"? 

Para encontrar esta ley /de la naturaleza/ no debemos co­
locar en la naturaleza nuestras propias representaciones ni 
nuestras fantasías subjetivas, si.no, por el contrario, seguir 
su propio curso y registrarlo mediante la observación, el 
experimente, la medición y el cálculo. 
15/ 

11/ Idem, p. 62. 
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El conocimiento de los fenómenos de la na tUraleza ¡ 
' . - ,.-

derivado:. de es.e "scgui_r-.su; propio. '2ifrso"·.es''er. :objeto 

de ~~t~dio ·de Ün'ad:i'scÍpl:i'~'~;:/dgfi2~itrifL>¿~¡¡.6ciC!a,e~·ese 
.en t oric~s C:~ITiil' ; •• fiicí~~fi~ ;~~,-.t .. • .. ~.f-~'],/;;')?'f:;íi~.~~·-~~)~.;¿¡¡Jfüfue~f:afr :·· 

... _·.,·_.:_;. .:: l"'-7 -_!':;·;·-.:;~:i'.:.:>·:: -,:·'¡ ~- o - , .-·.· ... :_· .. :·.:-~-::- -..,. .. '.:;.:, :\~~L;: .·/:,<-? _:;:'.:/"~i.;::;: · , :\ ·;· 
~-- ~:><· /'·'·'' :··-::::.:~~iJ<·, .'~-0 1' -:.·.;;.• 

·;·: .. ' 

1.4. :ri~r::~tó~66i~&~fifü,\6f;.flh'~:r 

·•~¡~;,:2~Ii{~~iª~~f ~1~~¡ii~t~i~;~~:~'':.::.::: :::::::: 
d~' experien5ias")''.ºb~ervaciones , 16/. Esta síntesis se 

--~ºffü~i~t~~~~~~~~~~~i~i-1tljtJ~~~Lt~:~caa:áelios:sser::::::::~o 
¡;· __ ., _.,·-·· 

~XR~f±'eri'(:ia y .observaciones, observaciones y experien­

cias.· son '-c:ohc.eptos que hemos repetido, y de los cuales 

no hemós expresado a6n su contenido: 

La física experimental gira sobre dos ejes que no hay que 
confundir, el experimento propiamente dicho y la observa­
ción. Esta, menos rebuscada y menos sutil, se limita a los 
hechos que tiene ante los ojos, a ver bien y a detallar los 
fenómenos de toda especie que ofrece el espectáculo de la 
naturaleza. Aquél, por el contrario, intenta penetrar m á s 
profundamente, robarle lo que enconde, crear en cierta ma 
nera, mediante la cliferente combinación de 1 os cuerpos , -
nuevos fenómenos para estudiarlos. Finalmente, no se limi­
ta a escuchar la naturaleza, sino que la interroga y presi.Q_ 
na. 
11! 

La observación permite una descripción de los fenóme­

nos, mientras que la experimentación busca develar las 

relaciones entre esos fenómenos, conocerlos, a partir 

del conocimiento de sus propiedades. Pero esta b6squeda es 

1!!f D' Ale m bert, op. cit., p. 52. 

17 / D. Diderot, J. L. D' Ale m bert, La Enciclopedia, art. "Experimental", 
p. 97. 
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una indagaci6n activa, creativa, vn más allá'de la contemp­

placi6n pasiva .d·e>·l¡¡ nrfruraieza ,.: '.':Íá interroga", "la pre­

siona"; precis~~eflt~:}~!Jfl{¡'() {~~e collstr~yc un experimento 

se la- naturaleza si se han logrado 

•• Ja experim entaci6n, entre varias ventajas, tiene la de a m­
pliar el campo de observaci6n. Un fen6meno que nos descu­
bre la experim entaci6n abre nuestros ojos a una infinidad 
de otros que s6lo pedían, por asl. decirlo, ser advertidos. La 
observación, por la curiosidad que inspira y por los vados 
que deja, lleva a la experim entaci6n; la experim cntaci6n -
vuelve a conducir a la observaci6n por la m:isma curiosidad 
que busca llenar y abarcar cada vez más esos vados. Asl. 
podemos considerar en cierto modo a la experim entaci6n y 
a la observaci6n como continuaci6n y complemento la una 
de la otra. 
18/ 

Un experimento es una cons trucc i6n. hipo té tic a, fundada 

en observaciones; que sondea las leyes que rigen los fen6-

menos. Un experimento no es s6lo la construcci6n de un 

nuevo fen6méno··med:Í.ante la combinaci6n de los ya conocidos, 
,,····· ... ,, .. ,'" 

sino t~mhi6n_ el_ ais1amiento de determinadas partes del 

proce~onatural,con el objeto de observarlas cuidadosamente 

para. tomptender su regularidad; observaci6n, que unida 

a la medición, permite la formulaci6n de leyes. 

Consideramos que lograr la formulaci6n de una ley 

de la naturaleza significa descifrar un poco su funciona-

miento, no s6lo mostrándole, sino dándole un sentido; 

el sentido que a una ley particular le da una teoría; 

18/ Ide m, p. 98. 
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hacer 

hechos de 

·expresión 

la observa-

~'S; ·ri~c:~~'ario .construir una 
«.' ::;.:·::' ,'._ ¡~/ .... -

para 

-en el 

quien 

siglo 

se aplicara 

XVIII- era 

la: r.upt.ura" con. cualquier idea preconcebida, no se 

co.~sicl~•~<l~l~~~·.i])j_'~oS~~{~Ú .de . principios 

alcafl~at'; ·este "c~~~~imien'to.. Sin embargo, 

de pá.h:i'c1k; Ús · hipótesis, entendidas 

universales para 

punto sí hay un 

como conjeturas, 

someterse a 

lógico, es 

prever lo que no se ha visto", 

prueba. Ya 

decir, de 

no eran principios en 

que 

el 

pueden 

sentido 

los cuales pudieran deducirse las 

leyes físicas como consecuencia, sino de principios en 

el sentido metodológico, de puntos de partida para la 

investigación experimental. 

El partir de hipótesis determinará una nueva manera 

de entender la observación; ésta ya no conducirá a una 

simple constatación de lo que sucede, comenzará a ser 

controlada, medida, precisamente con miras a sustentar 

o refutar una hipótesis que le ha dado lugar. Ya no se 

tratará de que las observaciones conduzcan a la formulación 

de principios generales; éstos deberán ser, además, preci­

sos. A su vez, la medición, la aplicación de las matemá­

ticas a la física, introducirá un cambio en la percepción 
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.:'·-:::. 

de los férióme~Cis ':d
1

e-'1~i-natú;~I~¡¡¡: de ahora en adelante 

.·:~~~1:{~11ttif '~~111!~~~~~~~~::~~~~~:{:: :·:~::;~j 
/;;-', ;'•_t'.:' _.·, ·.-

.~~:B!r:~~~f Jf 1~~r~;~~;1~~:;;:::::~j:::?~::"~·;;~~ 
: : e cy~n_o¿c~irf b~i¿t~~~~~;~f~;~ t&~}~i:;~'e Ím a~ e a un os 1i mi tes a su e o-

- _, .- __ =-~;~,~./~/!;:,. (::·.,;;-·":-\~s~·~_¿~~~:~-~<i-~d.~-::¡º ~,--_ -= ·-· --
. - s•:1\~ó:';_:,·~=-:··-~ C•C: 

~~;·.! ::t;~~~~~ii~jj~Jl~~i~t~·;1:::::::::::: :~:"::.',:.:; :;:: 
señalaremos 'o(lortunÍífn!'.nte 



CAPITULO 2. FASES DE LA. ILUSTRACION EN_ ESPAÑA 

2. l. 

llan~O 
de_l 

cerr~Cio; 

EL 

Efl:{~óc'9id ,, ., ~1>~fia1~ : de1 siglo 

)i:'hf6 y el estado 
,e;';,,, ;:~"~! base social 

estamentos era 

uno a otro. Por 
·.- -.. >'."'"''.-: 

ejemplo-; Ji3'¡;" s·égún las clases 

so c i ~ ié'~: -'.j\i/~~':! ¿¡;~~~~~-~'~'f,~~~1;t~'~~\jtt¿~;~'~·@i~; no p o d í a des empeñar 

L:d ae:tidie __ ;t,:e'l•_~m':"_!fnjai_.df_".º~-·-~s .• _':_•-~-.•• 

0_~._-:t~}_;_~a-·~b._~a(_·J~-·,•o_t_"~s·-~~.t/~~~t~iies.~t:a:b~a.:n::: e : : : :: : :: : : : : 
• • · • ,·fü~¡(~·J:le~'. muy extendidas 

en la_· Es;~~~Ji~~ ~~i~~-~~iúí'~o·?l~&~IIÍ~n''. 
;,:·; ;: ". .:-·::::·.~·:·:'·(' -, ·-

La mayoría_ de 1~s historiadores consultados ']j coin­

ciden en mostrarnos una sociedad ~onservadora, que no 

estaba interesada en el cambio, y en la cual cada estamento 

pretendía usufructuar y seguir disfrutando en el futuro 

los beneficios a que tenía acceso. 

A pesar de los esfuerzos del clero y de la nobleza 

por conservar sus privilegios, con el aumento de la pobla-

lf Gonzalo Anes, El Antiguo Régimen: Los Barbones, Madrid, Alianza 
Editorial, 2ª edición, 1976. 

Jj Gonzalo Anes, op.cit.; Jean Sarrailh, La Esoaña Ilustrada de la 
segunda mitad del siglo XVIII, México, Fondo de Cultura Económica, 

2ª reimpresión, 1981; J. L. Abellán, Historia Crítica del Pensamiento 
Español, Tomo 3, Madrid, Espasa Calpe, 1979. 
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ción y el consiguiente aum~!'li:o d·~ l~ .Ú~~nda' de productos 

de todo· tipo, • füe . n~ct'!sa;i'ó.:áunt~~t.~r :l~;P •..•..• ªP·:·r.rtoi.~cui.~pcair6ri y para 
ello, admitir 'a aqti'élio'i{' ~\.ié)>!'o<l:Í:~~;\i con su 

traba jo én .•él• ;pro_cé~«)Jpród~t\?{v'o)~:. : X'•• - ; 

-,. ,,_ ':," ,' -,,. :1_L\~: ~-<·J:; !; ;\'i:,;>:·1·'7' ?i~-~~:·~·".::{.'., :~:'.:.: .. X.~i,·· .. '.-.. :-~·.:i:-:-:·::i:·'": ·' 
: ;: ... ,,\'.·.- - - "-

eh~irib; '•;ti;éer notar que si bien 

g~fleral de la situaci6n 

: dél siglo XVIII, ésta 

no regiones españolas de esa 

éposf,; ... d~sa;rollo .económico y más 

abier.tas ;;.::.:• 
>: .•. ~:.:.. -- -,,- ·- ' . . .-

"~:.~,~-':>·;;j},~~ ;:,\" - ·- ., ... :·~-·-:; -- . .·:·-~ .-"-. ".:' 
- ~7 .-.... ;:;_~-~~~:;-~_::~:~ ¡o;~x~:, _:_;(: -" 

li~ >ti'~·J~ :'eso~'6'm:ié~).'.q~·~.· .hacía inamovible la sociedad 

estei~me_~~~B:·~;~;~.i,;~\~G:fc~~·l.~~li·~:f~J-.s~~r,~Ki~fr2~}tªSiºnes. 
---- • ~~~-- ~:..'.~:,,~.:.'. ~~~ _ " °L..•- ~ .f2~}j~~~~ ·' • ' · " '' • < .. ·-·. ·/77-~F·-·--o ... -,"---··---

; ~~ ~ ~Q~'.{'~~,;~'~}l~~-jt1!?a,_;;~~~ciJ"·}:r,;*~~-;%f~~-~'{''tt -:J~{ci o na 1 es de 

:I;i~~1f lf 'f tí~i~f~~~l@l~~~:;:,vi:,,.:'',:''::,::·:::: 
" ,,;:.~!~if i]J$f~:*~~f"~t::: ':.:: ,::·~ ''º,':,·. '; ',:·: :::: 
y en ca~i~.~oia_i,i~'(tomil.rcas se fabricaban' objetos de loza' 

La situación cambió cuando los "ilustrados" ocuparon 

el cargo de asesores de Carlos III. En su Informe sobre 

la Ley Agraria 1 Jovellanos propone cambiar la 

sobre amortizaciones. Cuando Campomanes fue 

legislación 

Fiscal de 

Consejo de Castilla aplicó el liberalismo económico al 

comercio: liberalizó el comercio de cereales en el interior 

del reino, porque lo consideraba el medio más eficaz de 

moderar los precios en años de escasez. 
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Sin embargo, el estado español no 1ogr6 realizar 

una reforma radical· de lá. :estructUra·· tributarfa.heredáda 

··c;~~{J~:t~;~;~¡~~~u~·1~~5. áspectos 

qué '•l f{WS~~~~f~~l¡f~;~::{l'f:~ .. f.i gura· c 1 ave 

~:rydii~t-Jll~~~~f~~~~~~·~~:t:::::1:: 

a seguir 

antepasados, 

comprendemos bien por 

de la ilustraci6n españQ 

preocuparon grandemente 

y sociedades econ6micas-

con ei'cp'~~p'b~lf°o de combatir las supersticiones del pueblo, 

podemos señalar de paso que aquí radica la 

- importancia de la figura de Feij6o: no es el "ilustrado" 

culto ni mucho menos, pero conoce su pueblo y se da cuenta 

"esté a la altura de que 

las 

nes. 

un·a condici6n 

demás naciones 

para que España 

europeas" es combatir las supersticio-

También podemos considerar las cosas desde otro punto 

de vista: las supersticiones, o lo que pudiera considerarse 

como tal en el siglo XVIII, era un "saber" transmitido 

de generaci6n en generaci6n que había permitido a quienes 
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..... ,., 

lo poseiarí- entablar -Úna '•relacib~•.c.on ei'._¡rliiiid(). Por .otro 

lado. es' .:Co~pr§iisfbl.~· .que• i[üi.eiles' ',tfi~iJiiá'd~es~· a·'' las 

ciencias :~~e'Yv~.á·b~r"; 
pero •·:.en 

era núevó 

que 

no se 
"";~·,·-: ;:;/~ , . -· . 

-m¿0pv···~i}m;·~1~~.·e.~n·_·.t_ .• •t'.B0··~··.·sp.• ... t~d;; ~los./ ~~em~!'1'.\'.~¿e·(~~ ,,;Ho~le~ad en 
los . ••:C:ú1füi4Í)~~ '.L~~.&~·: ;.·se d~'n -··.··~···~ /1a{ ~isma? lLos 

cambios s§n f±~~~~tt~~;r.:;~~;,~~1y~~gó11~;~ k?'i-_1_as ;,Dli~oii~s· ~electas" 7 
'"·:\~::{ ~~-: .. :":. """',;"• ',.... . 

-~::.~·:,~- .,,,~, ~::--.·:·:'.', ¡;>,-(;.: , 

movim~::d~ i¡~!;t~!;;¿.~~fte h:~ieprraop~:~::i ~~:ve: satloi:otsa ~:~ 
seres huma~os~;::t ~e"?b ~~lst.Ían limitaciones. Limitaciones 

que pasaban;\pC:>_f?'.'.Í'i:i/ inisma división del trabajo en manual 

e intelectua1i_'' y- ~-ar' las consecuencias que se derivan 

de ella, 'qu~re_~os :decir, el menor o mayor acceso al conoci­

miento y/o-desarrollo de las ciencias y de la cultura. 

Sarrailh :.J/ señala la existencia de una "minoría selecta" 

que amaba la cultura, que poseía libertad de espíritu, que amaba a 

España, y que constituyó un grupo de prohombres que lucharon denodada­

mente para que las "luces" encontraran su expresión propia en España. 

El amor que profesaban a su país no era abstracto, se fundaba en el 

reconocimiento y deseo de recuperación del humanismo español del siglo 

XVI (Juan Luis Vi ves, Fray Luis de León, Arias Montano, Erasmo). Jo se 

Luis Abellán sostiene que tanto los "novatores" como los ilustrados 

del siglo XVIII reconocieron el valor de este humanismo. 

3/ Jean Sarrailh, op.cit., p. 122. 
'§) Más adelante cuando nos ocupemos de la "primera cnsLS de la conciencia 

española", explicaremos quiénes fueron los "novatores". 
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lQuiénes co~poníah ia 11 11li~br'ía .· 

si la il~stracióii'.iu~ u·n movimiento predo-

minan te 

quienes 

: ····,». ·-

francés contribuiiá a ·dirimir la 

sostienen el movimiento cultural 

polémica entre 

que se dió en 

España en el siglo XVIII fue un simple "reflejo" de lo 

que sucedía en Francia -como sostiene Sarrailh-, o si 

obedece a razones más profundas, como la existencia de 

raíces culturales a partir de las cuales podía crecer 

ese movimiento. 

Abellán Q./ señala que la presencia de la cultura 

francesa en España es anterior al reina::lo de los Barbones, 

que antes de ellos se conocieron y discutieron autores 

como Descartes, Gassendi, Maignan, Montaigne, Además, 

la hegemonía cultural de Francia a fines del siglo XVIII 

2f Jean Sarrailh, idem. 

Q./ J.L. Abellán, op.cit., p. 309. 
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.. ·' .. : < - - ' 
fue manifiesta en>todos los paÍS-~S¿:,eufop~~s; 

; ·,·' .. ~ ::· :.-_.· .. :.: . . < ' ·-,.>: -.> ~·:;:,.· .. , .. ;-. ' 

Uno de, ios '.~rg~inen:os ~'d~ ,/5~~~'~1\fí i}e~s!' que,, .:iás ideas 

~~:;:~~t:~~J·:~IJ!:·~:::f i{~1~~i~iii~~~l~~~i~t~~t:r.1~::i·~:::: 
:\~~~:-:,-~:;].~ .,. ~--- ~--~'.'.~~·/·;. ~ t~~~ ~~: >;:/ -~~--r~~-~-_ _:,:·-~;- .:· -. -

'',•c-;;;.·c,.-,: .. ,. '~:·- .• ~· ":;.'",;,;' :·:..--0>~-~-

:::::'.=:::::::",:E,=.·~:.ii;i·,~~ti~~~i}*~t~r~~!~i::. ·i:::~. ·:::: 
' .. - ~--,\''·"· -" :::\{,,·,-' 

- \-:~~): ::::::-:~.'.'!:-~·,. ;_·;~-----'. ;~¿.,: 

1 os ra ~::d :n-n;:::::~jj~;~-1t~'.~~d§~i~r1~~~;~,l1~W!~~~t;i~Cºs e q u:: eri dªe:iss n: ~: 
les tina -,n 8·¿'i-~-~{~:·i:f.cd8:'·d'~~~~d·e-!t;e·r:·ffii;.Ji8;dff;.• .. '_: '::/<r~ ·c::-~-~:.-T7' 

... ; '(. ·. ,'.::.:o-·l-:."·~~ ;:.·,·:, <' ·.·.· ·- ., • 

~ ::~ '}-~; ;; .' .;-'.;_, ,, "-'''-'- -,,~ ~~_'.:'.:~~--~, :.'.:: ·-: ·./ ' 

Po_r ·.su:_:,~P.~;f;P"cin±d&~ri'~~ÍÓ Anes' .§./ .sostiene que si se dis­

pusierri' .ús:¿';;rn:ciii'i~, q'~~ 'permitieran conocer el número y títulos 

cóncreto~·y~~¿~::.y¡¡;~()~ ·extranjeros que entraron en España durante 

el ·~ig{~, .·~y\,Ü'\\::~e los cuales se carace- podría estimarse con 

qué punto el pensamiento español fue 

Ca'da' una de las opiniones acabadas de presentar tiene 

su vaio~, pero para entender lo que sucedi6 en el siglo XVIII, 

convi-ene que tengamos presente qué pas6 en el XVII y en el 

XVI. Los ilustrados no hubieran podido sembrar si la tierra 

no estuviera arada. Queremos señalar la importancia 

del texto, 

España: 

Materiales para la Historia de las Ciencias 

en s. XVI-XVII 2_1. que 

ll R. Nisbet, Hitoria de la idea de progreso. 

§./ G. Anes, op. cit. p. 459. 

recupera, como 

i/ J.M. L6pez Piñero y otros, op. cit., Valencia, Pretextos, 
1976. 



- - --
. . .. ' 

su nomlíre lo:.indica, .mate~i~i~·~.···. précieni:üiCoEi/ i:iéntÍfi-

.aei ;quehacer 

~~~,-.~i~m~rE! ese trata de 

~·n:· él Nuevo 

.:.:.-:·:"·< 

de matemáticas, 

de química, de 

de mantener comuni 

condujo al 

Por otro lado, 

cbnocer la naturaleza americana 

con .-~~ii~>~, ,ait(ef~;~~'~f !'~~(': ~uévos productos curativos; es te 

~:!~!t·~l~i;~~f¿~~~~~;1;f~1eY;~f;~za~coirón F::i:: ~~~me:uªieenxp:~~:~:~ 
al Illéd¡~~i JFf~ri~):Jll~~::~-~~i~~ndez.. Pensamos que el texto 

de ·· · ' :•·>'~ · · .T ·;:liá'¡ji~~dci .d 'b ser atentamente considerado 

. e~Y1~J:rr.~;~·r-~~-5l~~~c,~··y.:"; .. - ·. e e 

y ,. - ¡~ ••; - .. ·.·.'.-.·. ·.· ... •.:, .·;.: :• :·· 
'. -':':'. -:'. :>:·_:::·,:.~i.~·~-~ :-' ~{;)::-·;~ -- - -

~-: __ ,::-~_?.~. ··.-' ;Q, :·.·., :>~· ~'::\' •1' 

- ·e= _ _,_:f-_:_~:.--.~~~-" ~,"-:-:-.:,-

2: 2 .T'. ·:)~P.I"i°irier~ crisis de la conciencia española 11 

A~{ denomina Abellán el proceso de transformación 

.radical en el mundo de las ideas, iniciado en el siglo 

XVIII, que propició el paso de una mentalidad teológico 

religiosa de carácter escolástico a unas actitudes científi 

cas de planteamientos esencialmente laicos. 

La crisis de la conciencia no sólo se expresó en 

la toma de conciencia del atraso, de sus causas y de sus 

efectos, 

necesario 

sino también en el convencimiento de que era 

transformar la cultura, cambiar los valores 

tradicionales. 



1_: 

23 

.Sueie 'sefialarse la Carta filosófica-médica-química, 

de Jüan; dé~C~br:Í.ada¡·>puhliC:ldá;en 1687,< como el manifiesto 

. del·· movf~ie~t'ci\"r'~~(J~~·ci~~:¡· Elú ~~tci'r expone en ella la 

concepció~ m~t@di~~·ig·~·'.;ntC>~J'.er;n~:: de la ciencia' que debe 

fundarse en i~ .. e,~:j/e'ri·in~ht'~Ja.6A·,J~echaza e1 criterio de 

autoridad · 'd e. ,~,~~~:~"V§',~~~1.~'.~i.~r~,¡··~~~~'ia e 1 a tras o cien t íf i e o 
de España Y,' su,.~isla.mientoi::re.sp.ecto. a los demás países. 

'· , . ·.>::·:. ,e~-· ~i~?,r,:;¡~::\~j~f'.'. ·:~ >; 

Con it~~ -i~~'~iitores J;~~;r·~.~~s de valores se convirtió 
-- -.;º·''"'-" ,~~::--;;,-·.\~'-: f.-o·¡';.;:;:o,¡-·~:;~,c;;' -;,-.;.;~·/;i'y.-_;_,, __ ~--.,,...;:,· 

:: ~u:~tJ:0~tti:{·i~11~;f~;~{7s'.:~gg{~~t:::~ cEo

1

n f:::me::s::::~:: 
. i:ªªt~ffij~ftw~j,'!~·e.~~~i~~~·jI~~es¿:lá ::icpoen:a::::ttoo t~~~ :: n~ ~:: 
ca~a~t~[ ¿ieriúf'i{b: ·Rechazaron la tradición en el campo 

de:·i.~'.'.:f{i6'~i6'.fí.~ natural, pero continuaron la tradición 

esco.1á'ú:i.¿fl e'Üc~üíe:Úiinas. como la lógica y la metafísica. 

Fuerod. cai:t~siárids en ~ante antiaristotélicos; 

c'ión d'e la materia: era afín al atomismo de 

de Maigna.n. 

su concep­

Gassendi y 

En el campo de la física el grupo más representativo 

fue el constituido por los valencianos Baltasar de Iñigo, 

Tomás Vicente Tosca y Juan Bautista Corachán, Este grupo 

no consiguió 

tertulias. A 

el respaldo oficial para 

pesar de que Corachán fue 

ninguna de ·SUS 

catedrático de 

matemáticas de la universidad y Tosca, rector, sus esfuer­

zos no lograron imponer su concepción de cómo hacer cien­

cia moderna, según La fuente y Pe set 1.Q/ debido a que 

la universidad en el siglo XVIII no era el marco apropiado 

lQ/ A. La fuente y J .L. Pe set, "Los inicios de la institucionalización 
de la ciencia moderna en España", en Rev. Ciencia, Tecnología 
y Desarrollo, Bogotá, Vol 7, No. 3, 1983. 
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para ello. 

Se~6n los autores reci6n citados, el grupo se~illano, 

dedicado''a la medicina y a la química, sí consigui6 respal 

aÓ oh2iill. ··Consideran que :~l},o r1·éi' ~~ '<cl~b·e_r:¡· a las cien­

cias a<t~~(q~-e se dedicab~~---_-sin.o a'D-18.,;;'~éce·siC!B.ci- de ciencia 

en la ~~~~r:ade'.éseeni:6€~~~<'L::,;_·•;:bl¿•:.;c'i. > ,-_. 

::::'~,:~~~1~l~1i~i~~i:tf li~Y !~f~í~~t !~:=::::::::::~ 
Los no v ato-r~~ :.O'~'i}R,-~~~-~-~~~-f:g~A',:~.~~~ f};Ji~-~~t\ 'k~t i con c i 1iaci6 n • 

----. >''. 3' )·?f'Z)di¿f:X;'.f~: ·>·'·,''•!' -:>·i . 

Como /J~i?~~_-_:_--~-º--~_·_._1~_-1·._ju;Z[sL __ t-~·ir~--~a~-·-> eil'f~~f'~o/~ile común también a 
los pe'ü~kJó'i~~ os··· ;·~aiitó··:·¿-{¡f España •como en la 

.• - : •. ' . "•'' --~~.':"";:.::' _-¿_::_,-.;_ . .:.. 

;:¡~~;~tli~llltf ti f~f :~:i~.~~~:::~[;~~~t;~~;~;i~: 
::::;t.ftí;~~-%3~l~~~~V--~r1a6b~aj:s:::::::ar~mo:m::~c::::~ raEznon:~ 
son .'.ele -~eso:-- . 

~-/," ~--.-:: ~·::·. '' - .-' .·' 

:_,:1-~: ~'nteriores consideraciones nos conducen a señalar 

_•_una- :a(! .. :'las principales características del pensamiento 

de los novatores, su ·eclecticismo. Abellán 11/ indica 

que los novatores se adscribieron al eclecticismo, como 

norma general. 

lll J.L. Abellán, op. cit. p. 374. 



-.. _:·_ -~-~' '_- - '-. ::.-. ; '. . 

Ello .fue··debido; en<prin;/r i~gélr;,/asú.J.~th~ c~ntra 
el 

filÓs.2_ 

filosófica 
,;:--· 

'iíúi? cl i;'d\ · .. 
. :·:,-~:·;~ .·::>:~2;:.~> <:¿-:::'\., '.'::·..-·( .. ·_·::::..·" . "\:·.:: ,' 

·-; ·._-.·;;' . ·,,·,; <:·;·::.--'": ""'' ·.:: ~j ;:-:. ~':,:.· '·:·.. ; '"'° " -_ 

·i;o~. ';fiova"i:ori:is' 'instauraron una línea de pensamiento 

que ~6Ii't±~¿~f'á'~ Íci~- pensadores españoles de aquélla época: 

el ;d~~1'f~d·J'fJ'~:< los campos del saber y la religión. En 

el E~~~;~;~·'ir Tá 'fe .se acepta el 

mient!"as';.¡qile /~ste mismo crit~rio 
criterio de autoridad, 

se combate radicalmente 

cua°iícib'.,~~.;·~iiÚ~ del saber acerca de la naturalt'!za. Observi!. 

· 2i'óh''.yi''~',¿'J;-E!'?Tci~~Ia serán las bases de esta nueva concep-
;:::.::·c..''· :/-;'->~::_·, 

'e~·~~·.·~- :'-';:;·~·;·:;.'.;~J !\{~ .< ·-·~ .. ;· •. ~ 
- ' .. ',,, .· <;•, '. - _)J •• 

. ·?·:_ .,;}::,:.; ... :~~;~~f- ~{~:~}~·~"' 
- ·.:__._ --=- :;-7~:-,~-·~-:~""-~;'•:-r ·-,::ff·· .·, .·· 

C: .-;-:'_: :'; ··;/;/ ···i· ~~~~~.\;~:?-:::-.. ~.: )::·~-.·--::::·-.-,· ·. ..--

2. 2 . 2 ; ; ~~y~iii~:~~~~~iW~~~ Acf IfunES ' ILUSTRADAS y CRITICAS : GREGORIO 

, : ,.,· " ,: - {;f:;_c ::·~~ }:· .;/.:, ·-,., 

• ':· ·:: - ;;·<~·-.:~;_ !if;/y~-

l'lay~;ij{,~ 'S:Í.~c~r. está ligado con el movimiento 

tor., a't'r:a.'vtis:de su amistad con el grupo valenciano. 
:..º>1·-< 

nova-

Es . éonsiderado como el primer ilustrado por haber 

asumido actitudes críticas respecto a las ciencias huma­

nas; en concreto, se aplica a la historia crítica, que 

opone los testimonios y documentos históricos fidedignos 

a las leyendas y mitos transmitidos oralmente o mediante 

documentos no fiables. 

Es pertinente recordar que la actitud crítica es 
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una ca;acterístic~ C!ei mov:i:mieiito Úus_traclo; 'como señaia-

bamos .ed ~]. ~'.ar,i~'~].9. ;L; · 
'',,;::-~<~- '· ·:·~·:·.: ~ ,-·:~:, :.;-~. ;·.- . -

.... ';.-: .. ~¡~-:-·'·<' ;·:"_~,~-- :::.: .. :-}:-~ :. ,',:,' _:_·~'--.·-~. 
:~~~,~~~~ ,._,:'"~-.- ~·< -~~ )- ,,.,., ... --,.,- - · ::~--:.:~J-c . : __ :.:L_-·, 

' ' i\FIGURA:;cr:.í\vE\DE.:LÍ'i; 'ILUSTRACION.ESPAÑOLA 
~-<:.:~~-t~•r\ ~>·- ·<:_-;;-:->.-~-~ 

(;1-: -:.:·, ~~--· 

:s'.":u:. :eqx1,'..'.:p·1'ie.,¡·:·r:.il.·~···e'.~.~.·n:.:·:·'.;''!f '~~1~~l~"i::~¡:;~:d:~=:~~::~:·r~;"~º::·:~ 
, . . ... . .· ..... · ~~(~'$'(t~'~,~·~er,i;ó en Italia y sus ideas enciclop~ 

;~fü~~}l~l~f ~~ti::~?~t: :::::·:::rf ~::f :;~~~;~~l:; 
·:·-'-~~~~~-~-~-:~~:~µ:._ -r~:;,;~-~-~-.:~-; -:·.->"'- ·:-... - __ , __ - ~· -~~-- • 

. ;; Ji~~:~:'.~:-i~-~e~~~~h_t.C{ .- a>. ·considerar, y que permite delinear 

lii péC:l.li:Í:áficl~d de la ilustración española es la relación 
' . ,,, - •. ~ '. ·!-

de: los - ilustrados con su tradición cultural. No rompieron 

ni quiéieron romper totalmente con ella, aunque eran 

conscientes de las limitaciones de la misma y de las 

incompatibilidades de ella con el nuevo espíritu cientí­

fico. A pesar de ello, buscaron rescatar el sentido 

crítico de Vives, la tendencia racionalista y liberta­

ria del erasmismo, etc. 

Abellán .11./ considera que este rescate "la ilustra­

ción espafiola obtuvó una herencia similar al raciona­

lismo cartesiano, de donde pudo recibir profunda inspira­

ción para la renovación de las Luces". 

111 J.L. Abellán, op.cit. p. 494. 



Hubo ~na: estrecha vinCui!lC::i6'~ .. entre 'la 

cult1JraLespañola )'la asf~fJ.ac:Í.~n del .pensamiento mo:ilerno; 

s e ... ··t r- ata b-an~ de,'satva'r_aq-uc1i6s' v.!l.íót:es iHi:ie ~Q0~'; .c~iii~~t:ilil¿s:., · 

con el nu~~o, e,spir,~~u _ :i.Í~str.adó ._ ~ >-~ '\,,,< ',;,,?:; :,:e' ·'; ' .\ ' 
'\ :··. ~·--- :,-'·<'· .. , 1: \, '· ,. ,· (. . ' ' . . ~~--

~¡~ ,;:· ·f'.~_~,~-bi~~Ü~s·2:it~~< i~{'-~i~k;~ :.~de~;) · ~;~~~-6d o; : ilustrad o 

se ¡¡ie~en~~-~:; ~~;,el ~~¡o 'E!~p~iiC>1 con·. algunas diferencias 

prop:Í.as: 

Así, por ejemplo, la exaltación europea de la razón, como 
expresión ilustrada máxima de la lucha contra la ignorancia, 
la opresión y la reacción, queda en España instituida por 
la exaltación de la cultura, como instrumento básico para 
reeducar el pueblo y elevar la sociedad de su atraso secular. 
En este sentido la cultura se entiende como algo eficaz, 
en que predominan las ciencias Útiles -sobre todo, las distin­
tas técnicas- frente a las humanidades, pues sóla. a través 
de esas técnicas se piensa que es posible racionalizar la 
vida social en la agricultura, en el comercio y en la indus­
tria, como vía de enriquecimiento del país. 
1]j 

También Sarrailh. J±/ señala la importancia concedida 

a la cultura. en l_a: Espáña .del siglo XVIII. La "minoría 

selecta" .. que~tiene S'¿ces6 a 

puede ·re¿~·~¿JF~it '~i -~a:Í.s y 

li ber t~c(;~]. :i.~Jj_ ~id uo; por 

ella considera que la cultura 

devolverle su dignidad y su 

ello es necesario difundirla 

La cultura se presenta como el único medio de hacer 

al ser humano digno de la confianza puesta en él y de 

devolverle el sentido de su importancia, permite desarro­

llar la razón, que lo distingue de los animales, y que 

ie permitirá conocer y dominar la naturaleza. A nivel 

más inmediato, se considera que será la cultura la que 

13/ J.L. Abellán, op. cit. p. 473 
14/ Sarrailh, op.cit. p. 155. 
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perm:iti~á luchar ccintro la filosofi~,esco1<lsti~e:~.y~-~nt~ª · 

el··principio 'de'aut•oridad{;·. Ar[aíitedcS;r¿~léí' ·i:i:-anta_i.mpor:.··· 

tanda .1.legcS '·ª \oiiú&crii:á~ ;q'u·~ \:~~~ ¿ufi~r~' i ci~bí~· ser un 

. :~':t!~~~!~~~i41#:Vf l~~{~1jgrJ~~fF4,\~~~~~~!~~2\1. '" 'ºº' '' "'' 
<~f; .. :.~~-:~:;,~_¡:;\,<:.:;-~""'.::;:;- . J,·, 'º ' _,;;:.;¡. .-~" .... ·,_·_ 

. - ·:--;;_·~ ... - ·-,·,;.,: ,:-··.: ... - -;:,rl::·¡,_,,. '.:~ .. ~:<-~ :;:.'-'._-.· . 

·;¡~~~ittlllllf 1'1f i~~{~·f !i!f t:~~r~~~~,:.::::.::,:~~ 
.·.•· •• ~;;~c¡;;¡e~C'.fa;~r§l~;o·~·s·}~IsI'IJ,·esuítas, ocurrfda en 1767, durante 

el _rei~¡¡~dQ• . •"'·-'·T ··.·······,.. puede COilSÍdecrárse como Un hecho 

5'1nto~áei'~?· el'~ -~~o.ceso de sec ula'rizaci6n de la cultura 

y dé ¡¡perfiifii;ii)ia asim:i1aci6n de los adelantos .de la cultu­

ra eúrd.~e·~~riicidér,~~+ 
. --~ ·~:-""'·'·,~~2I?::/· -~_::,;;-~., _,_ 

·-.-{·;~~;:~ 

ri?~'·'j'~~·¡{í(a~ habían adquirido posiciones de dominio 

en i:odcis ':·:i_·~s p~Íses adonde se habían establecido. Ejercían 

influ~nci;a doctrinal e ideol6gica, e incluso política, 

a ~ray'~s cl~l confesionario regio y de algunos de sus minis­

tros. Contaban con la protecci6n de Roma, y este factor, 

unido a la valiosa actividad de algunos jesuítas, les permi­

ti6 monopolizar la enseñanza de los grupos privilegiados 

de la sociedad. La acci6n ejercida a través de sus alumnos 

aumentó su acci6n y su poder. 

La labor misionera de los jesuitas en las colonias 

españolas en América tuvo un carácter progresita;los misio­

neros lograron vincularse estrechamente a las comunidades 

en las que desarrollaban su acci6n, a partir del aprendizaje 

de la lengua de las mismas, estimularon la agricultura 

y la aplicación de métodos modernos a la misma, y fomentaron 
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e 1 o prend izaj e ar tesa na 1. Todo -ésto - produjo un b-:ien-es tar 

económico que propició un 

favoreÚdo_ por_l_ós jesuitas; 
: __ : '.! ... ,';!.:; .. , 

. sentimiento ariticolonialista, 

._. -. ·' '. ' .:_ ~ _-.. ;·.-:: ¡ - " :; . -,: . : 

. >:-;~':/_i~--c¡ú~; se;~-j~ff~;e~: ~. ~~ acción educativa -también 

:::m~~~tt~i~~~i~l~l~~'tir~~~}t::::::::'::':~ :::::!:::: 
,de 0-~h\f::.' · -> :' · 

~·,.:· ... ,;:·:)·'.; ':;_ .. _:~_::_:~ 
~:: ·/:', ,.,. - ::;~':; :..: _:~---·_:_:: __ ::.: 

·;;-;_;e;~<,, '· 

~''';:",'f'~(j ~si? ~~{t§~:\ fa é to res 

:~;·?f1Jt~'~ci'rf~ri _'-~'~li\~'u; ~x pu 1 si ó n 
Nci pesaron 

en el 
:·~\dtJ.'c;~~/::·::.::-:~t";r:t}-~-=t:\::-~'·: 

Posfe~{ci~f~ziE. "~~~i~~~i~~~l§~iZ'._j1~syítas se implementó 

dos_ ~:f,:rst~iit~1;~~~~~1~r~~~~~¡~·;1~Fl~:f?::º~~i; :~:g::m::o~e::::: 
para t~d~~-- iil~~i_J~~~-;/sici~c!I:~,': 

una 

,··,-,,~«,,_ ~.<,--:~=~/tf:?~L--~~--;-¡'.-~~~;, __ , 

·La >r~~o:z'm~~l;,:~- ·.f~ enseñanza tenía sus razones en que 

los :i.i\ú{flf~;~B~; ~-reían que la probreza, la injusticia, la 

arb¡t~~:J:i.'~a~'d~~{¡~ reinaba en el mundo, se debían a la igno-
- - " '.,. >- {/~ "---·r.~-

raricia;>y ,que _una vez abatida ésta por las luces, desparece-

rían .1.is primeras. Para ello era necesario transformar 

la ·o_riehtación especulativa, dándole prelación a la enseñan­

za de las ciencias útiles, éto es, aplicando el criterio 

de eficiencia a la cultura. 

No cabe duda de que la preocupación utilitaria fue uno 
de los móviles fundamentales para el progreso de las cien­
cias. La química se desarrolló por este motivo, como auxi­
liar de la metalurgia y de la industria textil, y el desarro 
lle de la botánica está Íntimamente ligado con el de 1; 
agricultura y el de la medicina. 
121 

15/ G. Anes, op.cit. p. 449 
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•. ; las. matemática~. la. astronomía .y ln cartografía abrén al 
comercio nueyoshorizontes y permiten comunicaciones rápidas. 

·A pesar:: de·.··~a conciencia· de.18 necesidad de transfor­

mar ·la en~Cñanza, reís prb.yectos ilustrados no dieron 

mayores. fr.utos en el\ s~rici 'd~· las universidades porque 

::::: ;e~:ª :~ª:~:~jjzf~·t?:~~;;;j~.JciJj'.rnªlauvaa7ieónde1\ 1c.onser vad u-
.. -':·. ' ..... ". '' ;1 ::--:·~{;: '::~:. ~~:;.::::.··.". '• ·• ;'¡ 

' .. ' . "1.·.;,-·(~:~~~(;_ ;'''- ·::'.: .:-~:;)i>::.:: 
• M'á s ac!elant~ i:;.'1<:it:~as : instituciones como 

~ :~; P~·{!~~t~f ~f~;:t~·j'6·~·~~s1.«~~~~llJ~~~~~~1~X:ós m iP::: ó s diet º sA.m i g 

0 

s 

. .\t';p,11,~~~~~1,i;~·i\~i~'~Í:¡;t~i;:.Jfij~~k~~ Fde :1a· educación estuvo 

orie~~~J~rJ~,~:~·~.~~·~~tJ~·~·~e-~ 1i!l'<¡ír~paración para -el desemp~ 
ño.A~.~f~_s;5i(i~~:~Jd}"",'dK'Jo~ ~ficios. Educación y economía 

esúivÚ!rci~·~'.esl:rechaineni:e ligadas en .el pensamiento de 

los :i.iüsi:í;á:dos españoles: la educación debía orientarse 

hacia, .la: ut.ilidad común, tanto en lo que se refería 

al ¿ono¿{miento del medio y su aprovechamiento, como 

en aquéllo que contribuyera al desarrollo de la economía. 

lograrlo debían desterrarse 

la nobleza o vileza de los 

los prejuicios 

oficios, que aún 

Para 

acerca de 

existían. A combatir este prejuicio lo mismo que a 

reglamentar la enseñanza de las artes y los oficios 

y de sus técnicas modernas estuvo dirigido el Discurso 

sobre la Educación Popular de los artesanos y su fomento, 

de Pedro Rodríguez de Campomanes, que fuera fiscal del 

Consejo de Castilla durante el reinado de Carlos III. 

12._I J. Sarrailh, op.cit. p. 478 

]]_/ J.L. Abellán, op.cit. p. 808 



-0tra característica de, la il ust rac'i6n - española 

fue el ·éJér~iU6 de ln cr'Ítj.sA.· :y _la p()ii<leraci6n del 

mismó: ,i'a> C:r'ítit~ fue _él~-·· insb:unien,tó '.usiiÍI~ ,para romper 

. :::i~;f i!f {l~i~~~~~~l~Jt~~~,~i~!~Bi~:~1~:;:::,:.:,:º:·: 
econó~:i.C:.ti!~ Yr~8,_~1a_\_·,rr:;,, ''~"·'' .5,i} .,_;.• E .-

.... ~ >( • •,O • ., ' ":,,·_:::. r ,. -, ~ • 

: '; -.;.'~~>,.~· .... -;:-,::,.__,.-," ·-.::-~-\ .... -::-_;,. · :;~?,yi;·.;~:_/:t\.,: '<.\{{;_:·u~-1 ·-. 

. :;,.~~~~l~J~f ~lll~f~~!~I~~~~!~~~~liI~:::·::::;,::;~ 
humanos§'.y.·de ,su·: capacidad. cognosEit::Lva: ·'1a raz6n, señala-

¡~~~}[~~~f 1JJ~~~~~i!~f ~í~i~lf,~:::,·,:::::,··:':·~·:::: 
~ual_q;;t,~{ .:~cº~:~:ctm~j~Fº c0•~l~~~,-~';\rl.~>la, naturaleza. 

- -·-;· :~-~.:_<'- 'l,i:., ~---~-..'"" '··1 .-_ ;~::,~:.t~-"'-~-"-·- -, 

.;:~ \~~llif iJ~~lf f ~~I:t~~,;:~:::','~~:::;~:~~~::~: 
_ fJ:Ti~·~a,~i~;:'.{i{~:de'. ~:::!:'!:!::~:~to:n.ida sentido de 

En. lo que a la economía se refiere se criticaron 

las infinitas trabas y privilegios que se oponían a 

un desarrollo sistemático y racional de la agricultura, 

como fue la organizaci6n de ganaderos llamada la Mesta. 

También se critic6 el atraso en que se encontraban las 

artes y los oficios, la industria y el comercio. 

Como soluci6n se propuso la aplicaci6n del liberali~ 

mo económico, que libraría de trabas la agricultura 



y el comerc:io; se. i01pul~ó la c.reación d(?. 

se régl~ni~rit'aro'~'. Íris· ;¡;l:es., y. los ;ofti::ios 
'-· ,,,~ ¡- ~:'';,: ~-: >;~ ", ' -

en lo::¡ grénd.Os. ;dé faite15,ános; 
.. - :: .. <, r<-~~;:·)_; \'•\\e"··~- :··._,~'.,:;'<:·:~-: ,:;.-.',-, "' _..:·>·. 

~:~:./':.· >~·~.:;)..~~:;·~/'-;~·".º"t.:··· "- -¡;:,~--.-··;; J;'f·.·:~.-~ .-.·-~~c.'·-;,,,' 

2 .·3:> EstKoo:nir. 11fé)38'~l.Ni2A ~.· 

esta ciencia porque uno No;: füL~esa en especial referirnos a 

de los.hombres educados en ella, en la España de ese entonces, desempe-

.ñó un importante papel como promotor de ésa y de otras ciencias -geo­

grafía, geodesia, física, astronomía, etc.- en el Virreinato de Nueva 

Granada. Nos referimos a José Celestino Mutis. 

Sarrailh ..! .. §/ nos. dice que gracias a las gestiones 

del embajador de España en Suec'iá( ··Giimaldi ~ la corte 

española invitó a Madrid en 1751; a Loeffling, el mejor 

de los disdpt1}.Ps. d¡i_L:iiine~;. 

· Loe_ffli~d' se ocupa de dar a conocer la botánica de 

Linneo• ''.se·,·muestran muy interesados en ella José Minuart, 

José Ortega, José Quer y Cristóbal Vélez. Sin embargo, 

ei paso de Tournefort, que era el modelo hasta ese enton­

ces, a Linneo no se da inmediatamente. Pasan algunos años 

en los cuales los botánicos se especializan más, precisan 

la técnica de la disciplina que ejercen, y escriben estu­

dios donde exponen y/o aplican el nuevo sistema. En 1767, 

Barnades publica sus Principios de Botánica. Casimiro 

Gómez Ortega y Antonio Palau también difundieron el linneís­

mo en España. El primero publicó en 1773 en latín, y en 

1783 en español, las Tablas Botánicas; el segundo, hace 

una traducción de la obra de Linneo, que publica la Impren-

18/ J. Sarrailh, oo.cit., p. 178. 



ta Real, . a partir< d.e•· l784_i ·con ··él,,· tít.ulo 

de BatAríica aeÍ'icá6a'1ierd Cdr:r65'.Lf'1tilch<i9/;> 
.. -«<.:'.'':•· •,:">_ .. :,.~'; '•,'• ··,;-,e;:::.~:-',··'~·.':;'.' · .... ---\ . ·,:- ··-: -- ~x ··:·· :~~~-:-¡·'· -..... ·,~.> .. :,;.::·.-., .. , 

·s ar ra-:i.i~: '?2o'(;:·f~;~~~'\{{d 
botáni~~ 

·._ - ~· ·.- i,_ ·, < ,-~ 

Járélhies.\ 

de 
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nueva 

de- muchos 

en 

1755, en 

el 

a 

Soto 

Quer, 

inaugura la en se-

ñanza . \í~ff.i~ y 

-:_:¿--.>. 

, '--~~;:i:: ~ .}:t~~;~;~~~~:1~ ~~~:~;;;2~~tut¡~~~s~:~!~:i~~~}~):~;_:_~--.~_-_:_-

de Minuart. 

que desde 

adoptado 

A 

la 

el 

del Soto i>~~d.''sii.iiien:t~ ;,e-~f:~iH~T~~t~ ~,:'J~~dín Botánico 

de Mi~~i¿~{;~r1f~s; ~0 en'>ciohde'~j6~éi·Celestino Muti.s emprendió 

el 'iúit:Üilit-:.~de~ iéls plaÜtis-, ;Ji~o< ia dirección de Barna des 

entre 17s7\. ifr;o Zl/. 

En los años siguientes, y como resultado de las expedi 

ciones científicas al Nuevo Mundo, el Jardín Botánico 

de Madrid tuvo el honor de haber proporcionado el mayor 

número de especies vegetales nuevas a Europa en el siglo 

XVIII. 

Sin embargo, no fue éste el Único aporte: 

Las expediciones científicas a las Indias no sólo aportaron 
el conocimiento de especies botánicas nuevas, sino que 
proporcionaron información científica sobre animales y 
minerales del nuevo continente y sobre las aplicaciones 

19/ Es precisamente esta traducción hecha por Palau, el primer texto 
de Linneo que llega a manos de Caldas, 

20/ J. Sarrailh, op.cit. p. 450. 
nf A.F. Gredilla y Gauna, Biografía de José Celestino Mutis con la 

relación de su ~jaje y estudios practicados en el N.R.G. 



medicinales ·de <las nuevas especies descubiertas. También 
fomentaron··.·él:esfodfo de/la utilizaci6n. de .. los.productos. 
en la industiiá y •en. íS1· comercio .22/. 
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:_;··.:;·¡-; '.,-,:_:; ; .. :-· ,. .• ,·; 

Elé;¡~~Ú~f\Ji~¡'í~J• ~J¡;füiom;O "'·ª ariimado poc el dem 
de. c!óffi'~riii:á~'Fb'il/e /frit'erc;ámbio éoii" oti8.s :culturas, el impul-

-~.~~-·- . . 

::e~vºi~aj>titi1J!h·t:tr:x:rzj:¡;;coC?~jt~::im:ra~ª eaxppeerdtiucriaon:: 

se; 11Hsi~~~n;,,;¡J{~~te; ·lo~· !r~i.riB.cl~~ de'' Felipe v y Fernando 
'·~-;';;'.'; ·-· .· _:.,- ... · .. -; '::, > -~-~<;·y,'<-"~-}-. 

vr~· ··:c.·:·:.: • ... :.:e:• ···•·• ·• "' >:~ .... ·. -~::·~::~-:·~~-'.--~>-'.~-<-; .. - . - •,· ' -
::_~<-~:-:. :' :~>-: :i :~ >;-: ·.;.,;·>:.·t~- " ,., ' " - -

.irit:ieS t1.;s~·.•,y(".{'.~i~\·.~,;~·~·;: 1{1;:¿·· la Expedici6n dirigida 

· I~~~t f it~lllf illtf f.'.'.{:~~, {fr~~,:~::~f :~:~:,::~ 
Dh;·~;nf~~J:~Í;lt'.~!Ínado de Fernando VI se hizo la expedi­

ci6ír de:·~~;~·~~i,'.~·D~:~ff.lirig a Cumaná. 

importantes fueron 

las· que se· hicieron durante los reinados de Carlos III 

y Carlos IV: La Expedici6n de Hipólito Ruiz y José Pav6n 

por Perú y Chile (1777. 1778), cuyo resultado más importan­

te fue la recolección de una gran variedad de quinas y 

el señalamiento de sus propiedades médicas. La expedici6n 

a Nueva España 

Martín de Sessé 

(1787) encabezada por Vicente Cervantes, 

y José Mariano Mociño. laexpedici6nbotánlca 

22/ G. Anes, op. cit., p. 458. 
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2. 4. LAS< soc:iri1JAbES~:iú:füfüktcXS bi AMrcos DEL PAis 
·/ .. ·: .. ' .. ·;·.·~~·.,~:.: ;;~.~' 

Antis:'-(!'e!l~é'~\.t?g:i.~ie'~to en forma de estas sociedades, 

surgieron, las',~;eeritilias, algunas de las cuales dieron 

origen. a· s~~{~da~~s ;(Sociedad Médica de Sevilla). o a Acade­

mias ( 1733, A~adWnd.8. de Medicina de Madrid). 

En .1764 se fundó la Sociedad Económica Vascongada, 

como resultado de reuniones académicas organizadas en 

Azcoitia, y gracias a la iniciativa del Conde de Peñaflo­

rida. Fue una de las más importantes, y modelo de las 

que se fundarian después. Esta sociedad tuvo el honor 

de que en el Laboratorio del Colegio de Vergara, fundado 

a su vez por ella, los hermanos Elhúyar descubrieran el 

wolfranio, y el profesor Chabaneau purificara el platino 

en 1786. 

Desde la Presidencia del Consejo de Castilla, el 

Conde de Aranda, y quienes lo apoyaban, promovieron la 

fundación de sociedades económicas de amigos del país. 

Esta iniciativa fue apoyada por algunos aristócratas 

ilustrados, por algunos sacerdotes, por algunos burgueses, 

por algunos especialistas de las ciencias nuevas, por 



filósofos, •• cJncluso pór charlatanes •.. T0 d_os esta_ban dispue.§_ 

tos a .. difulldi..r las cicllciris 'útiles, iel. ad:Í.éstramie.nto 

en .los bf:i.tiC>sÍ .; ¡r~~¡~~~ ·Y>filºd~Fc.a~-las or~enán~a~ de 

~::agi~ti~!j;~•E!:;~~11~~z·~~/,~;!!~-·~::~:~cbo5~;;cif~o~:¡;~i.á:~::~~=· 
. ~: s·~ c~:4~1:~~~t~~~it~:~:;~~-~1~·;~~}:;~;~1r;·,~·"'' 2t;~:~~"g:~r~~·i61~:~.cij~:.:i~a se• •·de 

,' ~~/"-,; .; ~. i:~~t· 
' -·,.,-.;·~·:;,··. :~,;},!~~: .;J~;_;:~'.' ;;·;:: ,,>:.·,;-: 

T~i!lb~lrl·t;2;??.~J y,o,,. ,escuela de 

.~~~Ii!~!iill!l 1!il¡~r~~?~:~~~~~~Ji~~::::;:~~~~;~~'. 
agrÍcfii:a".s'·~crijcJ'fiillcfo ia· navegación y los caminos_. En España 

.· " .. 
estas ideas .fueron compartidas por Campomanes, Campmany 

y Jovellános, y por el irlandés Bernardo Ward, que como 

resultado de sus observaciones escribió su Obra pía y 

eficaz modo para remediar la miseria de la gente pobre 

de España, que se imprimió en 1750 en Valencia. 

Después de la Sociedad Económica Vascongada, se funda­

ron: la Sociedad de Vergara, la Sociedad de Verdaderos 

Patricios de la Ciudad de Baeza y reino de Jaén, la Socie­

dad de Amigos del país de Cádiz, la Sociedad de Zaragoza 

(1776), la Sociedad de Valencia y la de Sevilla (1777), 

las de Palma y Tudela ( 1778), la Sociedad Cantábrica en 

Santander (1798). 

Inspirados en el espíritu de estas sociedades, los 

neogranadinos fundan la Socidad Patriótica del Nuevo Reino 

de Granada (1802), a la cabeza de la cual estará Mutis. 



~rccisamcnie es Muti~ uno de los eslabones -quizá 

el 'pr.inc:i.1>,él1.:.: que une 'el iabcr cieñtific; europeo y éspañol 

con•. los: C.6~:i~nZ6~ .cl'e1 quel1aC:ér C:ieritífico - en la Nueva 

G r·~·n a··d'~\,~;, \·· ,~: 
;'; . . ~ -,\ ·: . 

·:;·.:'-'·· .. ;: ... ,• 

que 

•••Ú~'.;f~~t.;:;d~i:;i~::tg'nÜ:ic~d~· ;ii 'mov.imiento ilustrado en 

Espélil_a(;•:~·:t~n~iJé•;~~¿}~:;· ;:~Jé ·\~éllán, Anes, López Piñero, 

própól"c·f}>nkn ;~Jr~~~~li[§~\:i ~eft~lan documentos suficientes, 

¡:iiú·'a''sos'te"ner qüe•-[antes 2;'deÍ:reinado de los B~rbones hubo 

e~ E~~~~~ un !i'm;~J.ib·.• ~()~'im:Í.ento científico y cultural, 

que per~:i.t:i.6 sen\ai•Ús cº·~~és para un movimiento ilustrado, 

y que é~t~ no -h~iii'e:i~ -ten:ido ningún desarrollo de haber 

sido un mefro t;all'spl.anté •. 

Hemos recogido algunos de los argumentos de estos 

autores cuando señalamos la presencia de una actividad 

"pre-científica" y científica en España antes del siglo 

XVIII, cuando presentamos el movimiento de los novatores 

como un movimiento más o menos organizado y con unas carac­

terísticas concretas, cuando hablamos de la recuperación 

del humanismo español del siglo XVI por parte de los nova­

tores, y cuando estudiamos la importancia de la "cultura" 

como figura clave de la ilustración española. 

A lo largo del capítulo hemos nombrado a los "ilustra­

dos" españoles más destacados: · Jovellanos, Campomanes, 

Floridablanca, que pudieron realizar en la práctica algunos 
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de los proyectos de , la ép'ocaj; como asesores que fueron 

de Carlos .r:rrf: Tanibf~h ~merecen e ~e~ ' mcndon~dos el padre 

~~::~::.:f f !i~~f f ílií(~il~.~ ,·;~::~f ~i~f =:.~:,~~~:.::~ 
.;,. ,., .. , 

histórico que/!)'~~'t'.G'dÚ.liti'i>si en España, pero que sólo nos 

limitamos :::¡;,,:.c.': n'ómbrlr'\'>pues no conocemos directamente su 

obra, si>~·~~~ ~ii!~ilde los historiadores que nos sirvieron 

de refere~ci~, par~ es~e capítulo. 

Según J. M. Pacheco J:l./ fueron FeijÓo y Jovellanos 

los pensadores españoles de esta época más conocidos 

..;.mas no los únicos- en la Nueva Granada en J.a segunda 

mitad del siglo XVIII. 

lll J. M. Pacheco, Ciencia, Filosofía y Educación en Colom­
bia. S. XVIII. Bogotá, 



gramas de·. :¿o,lo~iz~·áé>n in t~rna y 
, '." ..... ~·: .". ·' ... 

acelerar el :desarrolfo econ6mico 

la direcci6n de la ~et~6poli. 

de 

de 

nuevas pautas 

las colonias 

para 

bajo 

Corroborando lo anterior, Jaime Jaramillo Uribe 11 
nos dice que "la política borb6nica tanto en el campo 

econ6mico como en el administrativo y cultural estuvo 

siempre afectada de una evidente ambigüedad cuando se 

trat6 de ejecutarla en los territorios americanos"; esta 

]J J. Ocampo Lopez. El proceso político, militar y social de la indepen­
dencia, en Manual de Historia de Colombia, V. 2, P. 17. 

Y J. Jaramillo Uribe. El proceso de la educaci6n del virreinato a 
la época contemporánea, en Manual de Historia de Colombia, V. 3,P.289 
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acrecentar :el •malestar·· ·de' _los'·cri:ó'."" 

llos· neogranacÍÍnds. y 

al gobierno' ~~p~fi~i. 
de 

• •. :,.;,_.' . •· r-' :· ~- -;' 

respecto 

i.a ·~6'2recl~<i colonial estaba constituida por los enco­

rne~cl~~6~-\:;.'.· Í~~·, ho~Unidades indigenas, por los mineros 

y po~ld.~iZ~~~ci~ntes. Desde los primeros ti¡¡mpos de 1 a 

- c o~~~{~:~~~~o tensión entre los criollos -hijos de espa­

ñoles.•. nacidos -en stiel_o americano- y el gobierno peninsular. 

debido a q~e-ios cargos administrativos ·y politices siempre 

fueron asignados a españoles. Los criollos pensaban que 

ésto era una discriminación, que ellos eran tan españoles 

como sus padres, y que su misma condición de españoles 

y americanos a la vez, los hacía más aptos para encargarse 

de los asuntos administrativos y politices pues conocían 

mejor el suelo americano y sus problemas que cualquier 

español venido de la península. i/ 

La situación arriba descrita, unida a la aplicación 

df J, Oca m po López, op. cit., p. 77. 

!±/ Esta inconformidad es la que se expresa en la Representación del Cabil­
do de Santafé, más conocida como Memorial de Agravios, redactada 
por el criollo Ca milo Torres en 1809. 
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pÓlítica. e'C:brtómiC:al de.: fos. Borbolles -en especial 

los imp~~~t~.~? ~(.ge·.··.··.···.n1······.·.n.: .• : .• ve'·.ªl.'·.s ..•••.. ··.·.··1··.·d .•. ;~ .. e': .. ~ ... s~•·.;e.·Pn,ªcPa"º·d····.le .•. tn?a'tm1i;ce: .. ªn·····t:oa España, fueron 
factores' decf~i;\ro~/ . . . . del movimiento 

in d ;,p~!lp~:~·~f %~.r'J]J;,riif.¿;';·t·~~J~~t,i.~~JJ~·l~~nf 11 ...•. un . i m por tan te pape 1 

de la. 

los criollcis)ineogr.aiú1d · nosi;ilus.trados. 
•:o··.'-·"·;. ~-~::.·~;:~'J;}';.-~~~;~ ~·~·,.-T\:.'~- ~.:~~\:;~;'(·.:<'.' -- -··_-" 

:-,':>;:; =<\~.-<:,' ... ,.· .,-.: 

~::.:':~f ~~?i!Rf li~~~~~~t~~!:::, ::::,'~::::,, :;::~::~ ·::: 
ideás d~ :':li;!J~~}~d, de progreso, de soberanía popular en 

corifra dél ~;ih~·ipio del derecho divino de los reyes 2_/. 
En el segundo, los estudios acerca de la "naturaleza ameri­

cana", .originados en la necesidad de demostrar a los euro-

peos el valor de nuestra tierra y civilizaci6n ~la capaci­

dad de los "científicos americanos" de contribuir al desa­

rrollo de la ciencia universal -puesta en duda por los 

europeos-, condujeron, por contrapartida, a despertar 

el sentimiento de "patria" desde el punto de vista del 

nacimiento geográfico. 

Pero, lquiénes eran estos ilustrados? y lqué caracte­

rísticas específicas adquiri6 el pensamiento ilustrado 

en el Nuevo Reino? 

3.2. LA EDUCACION Y LA CULTURA 

Desde los comienzos de la colonizaci6n española, 

en la Nueva Granada la cultura estuvo regida por el esta-

:¿/ Esta última idea hace parte de la tradición teol6gica legal española 
que en el Nuevo Reino fue expuesta por los jesuitas en muchos de 
colegios, También fue conocida directamente a través de los textos 
de R ousseau, M ontesquieu, Locke. 
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mento eclesiastice. ·En .Lssq, despúé~ ele :i.nÚalád; üí. Real 

Audienciri, ·se. ditS a'titórizaéi6n .~. lo·~:'.26~~~n·~o·; paro que 

··~;f ~;~fü.i~f~~i~~~}~~~t~~~,,~i*~~~~~~~~f i:!~J~;;~. 
~· ~ -.') ·;.;·:~- ,,.,·.r.-" :· ~.·.· .. ·.·.~.·;.-;.~.-·~.·:.!.~.:<:':, 

ron·.• 

-. ;·;_·~,~~~::; .> ;,-,-of,-':,":~· ' - -

:En la enseñanza 

1605, Fray 

d~ San Bartolomé; 

Colegio Mayor de 

los jesuitas recibie­

'. la Universidad Javeriana, 

y .. en ·establecieron 

Santo> 'I'o~á!~.~&. Pi:ide~&~: ·e~aluar la 

la Universidad de 

de 

!Os 

se 

magnitud de este control 

la :fid1.lb~~'f6~;.5Íd6nsideramos que con la expulsi6n de 

je~~Ú:'a.~fJ~'·~Í'.~~:d~mi~ios españoles. en el año de 1767 

cerdron ~-~ ·la. NÚe~a Granada, además del Colegio de 

San Bartolcíriié' Universidad Javeriana, ya mencionados, 

Pamplona, Pasto, los c~legio~ Íle Tunja, Cartagena, Momp6s, 

Bug~ y A~tioqiia. 

Indalecio Liévano Aguirre ~/ apoya la opini6n de 

que los jesuitas favorecieron el desarrollo cultural de 

los pueblos de América y señala como hechos que lo consta­

tan: la introducción de la imprenta en 1535 en México, 

y cincuenta años después en la Nueva Granada ll y el Perú; 

§/ L Lié vano A guirre, Los grandes conflictos econ6 micos y culturrues de 
nuestra historia, 

]j Maria Teresa Cristina en su artículo en el V. 1 del Manuru de Historia 
de Colombia, sostiene que la imprenta sólo fue introducida en el Nuevo 
Reino en el año de 1778. 



43 

·las bibliotecas·.que•poseíánsus.'c?legicis y fos .. es°t'üdios 

que réaÚiÜt6~ 'rice~cá 'de' ~Í'os tc'iritorios'~'(i(¡'~'cl e .. eitablec ie~ 
\ • •n _• :··- .''• • 

ron sus ·íriisióiies, ·.·. que .2~ni:l-ib_.~f~'ro.n;'. a sal.v~guar'dar la 

leng%ª):.·f.';.~.~~t.~~.}~~~1f,f~hÁ~K~)o§' ,riíü~díS:~t~ ia ;vez· que_ ayudaron 
a 'des per,tar: <la•,¡icu,río_s~'daa ~'i;é~t íA¿:~~ .. :··· 

-.~~"« ·_,k;~,~:-~~,}'S --;,~~''::'.. ~;:r:/~ '.; ··:-.·~.:··fa-~ ... - ···-;~~>-' 
·;:·;~. <<( ', --~<' •• -~\./.>~:.:'.:'- < : .. ····i· . •,"\\' · . 

. Je i Jr~~:~t~~~iie;;~*~[,::e;,n'u~1{o"s••~.--r1~·11~nªº ºne cºél ºsl e: 1:: :: : : =~º:e:º: a~:: 
José Gu~:i].Y~;ffmiE;idne'ro'. ..· orientales. 

Li{b:~·¡·t:d),~t;}~Jn;\ A~Cirr~ sostiene que después de 

su . ~~~·~í~{'[/ri; ;.~}: dA_d_·. e_•·•_: '._I_·•.'_t,a.·.lia, li:>s j esuí tas con tri huyeron 

a 1~.:.o'.,f~:á:~~·~.~d~;C:-J~· •de' la América española fl/. Nosotros 

no•: teri_g-~~a~0,;~!t{Tci~~1:d in.fd;mación ,para 2orrobcira.r o recha-

::~~:e=.~tii~t~~!~fó;l inn~epp:::e::::1 ::>i~:~::a u~:a::;:~ibu-
. ~'..~~ ..• -:·t_.·>"·"<c._,i,.,:.~-~~-~,~~~ ~~-~--' ~·~ . 

• · - J,~;:;,-'-·.: 

El" 'i:I'i:If5'.'J.J~ ~stÚdios seguido tanto en los colegios 

·· ::es1:ºLC6fi~~~lri~~to:;:ole}gí~ 0 : ~:no1n°ess. d~:i:~:::i:::P::::~: 

: : '.itf i~~!~~~i~'r 1::: :~::;. ;,~.:=,~:.::cm~:::::::::::::::::::~= 
dó er~ ú d¿tatio y la disputatio. 

No .. i:odo mundo tenía acceso a las universidades; el 

ingreso a ellas estaba limitado a quienes comprobaran 

limpieza de sangre, es decir, a descendientes de criollos 

y españoles. Fue precisamente entre ellos que circularon 

los libros durante la colonia. En el siglo XVIII se conoció 

el pensamiento moderno a través de la corriente tradiciona-

Y L Liévano Aguirre, op. cit., p. 384. 
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lista españolo, mientras q~~ In cor.rientb< mbs 'radical 

y el eni::'iclopedismO .·.frané:b~· •Jli!'iretraron ele< t6nti:abando: 
11 • • >;,:~·, <:·,- __: '.· ::,_._, ·,' ·/~.,:'· .. : ... > '.':,/_:·.·.,·'.~''.;.'.·;'/:: ·._::_:.~::.:··~ '.>< .. ·:···:, ::·-<.~·_ .. ,, ,,,_;-, ... -~t: .:::~ .:'\'.·\ ;~:> .:: (>.- :~-··::''. '•·:--:::·. ;r-

n un q ue .. éra•.·:••pr~hibida )a importa.cio.n\dq>~ib{"os. e,xtranjeros, 

~~f ~,~f tlliil~ltl:;:~::~:~:~;:~~;}~::~1~:~~~ 
. JJ•.·,:GeTlllª.n':~•Márquin.e:.z/,Arg?te ioiifirina lo anterior cuando 

no.s······:~(;k::;i~g~t~fc;ff,ifü;~t\de~~ c.~·e.>')Os ilustradas franceses se 
·conoé:ier·oni,i?dl:r·eé:tam'ent·e· 'ell• sa·ntafé al finalizar el siglo 
XVIlI{'fcíJ;}q';.;{.•:.:;•;:.··· ·•·••···.· ..• ·.· 

,.¿:.;.;_:: ::·: e :;·F.~;,'· :;:c.:'.:'._':. ', 

· .:.f~i·~~~ ·1~:i·i~;¡·/~'.u;;~ld s cr ióH os tuvieron acceso ~ 1 a cu 1 tu-

ra :i:~;{\:'.6:~~·t2~iJi~· de !Os medios insti tuciona les como extra-

institu .• ~~.~¡l~·Íe'~;.· . Si los habitan tes de las colonias no 

· ;~tf't·i -.~1V~~~'.·'1:1s ·e:::::: :addeesl : : n :::i e:it :mamso.d e: : 0 ~1 ~ :: :::: 
qu~- ;1a: ~'cl1Jba'ción fue uno de los pilares de la ilustración, 

que• •. l.?~ ilustrados españoles consideraban que ella era 

lab~se de 6ualquier cambio en la economía y/o en la políti­

ca, ~ que sobre todo en lo que se refiere al primer aspec­

to, era preciso implementar la educación científica y 

técnica con el objeto 

y la felicidad de los 

de esta tarea fue uno 

de fomentar el progreso económico 

pueblos. Recordemos que el adelanto 

de los objetivos de las Sociedades 

1J Florentino Vezga, La Expedición Botánica, Cali, Carvajal, 1971, p. 

179. 

10/ Germán Marquinez A., Filosofía de la Ilustración en Colombia, Bogot­

Editorial El Buho, 1982. 
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Económicas 'de .>Amigos ;,~e1>'-Pa,ís 1 ?if~n{o' en/J~¡;pa~a como en 
la Nueva GrririricÍd.:;;'' : ... ·.·.·. , ·· ...•.. ··.· .. •·· · · 

. . ~ );;.~~~~~~;;jÍ ;¡¡~~i~i~i1~~~,~~i'i~º'º: 'o"'" ü' '"' 
polí,tic;;;~;'.1,6t'\i6fri,~:~i~i~~l'.\PM't'óf:~:·)~l{·t~r.i;i torios de América, 

:·~ uc~tiv~:~~i~·;§¡f f f fü?f:~J~C~;~~l~.~¡t•jri s: s t:; omt:vcircr :osn r: ~ ~: :: : 
los mid~~. Eri 5 1'~ '.~;~¿~~d~:. Ínitaci del siglo XVIII llegó a 

consicÍe~~r~e C:.Óriio Üna ·~eC:.~sidad la reforma de los estudios 

superiores y la creación de una nueva universidad, de 

carácter público. Fue así como en 1774 el Virrey Manuel 

Guirior le encomendó al Fiscal Francisco Antonio Moreno 

y Escandón la elaboración de un plan para aplicar en la 

universidad que se proponía fundar -aprovechando los bienes 

expropiados a la Compañía de Jesús- y en los ot'Tos centros 

de estudio existentes. 

El Plan presentado por Escandón trataba de armonizar 

la tradición con la necesidad de reformas. Era innovador 

en el método de enseñanza, eliminaba el juramento de fide­

lidad a la doctrina de Santo Tomás y condenaba el memorismo 

y el criterio de autoridad como Única fuente de conocimien­

tos. Según J. Jaramillo Uribe ll/ el plan nunca fue puesto 

en práctica por razones financieras y políticas, y por 

insuficiencia de catedráticos. Lo cierto es que la univer­

sidad pública no fue fundada, alegando falta de fondos. 

Juan Manuel Pacheco 11./ nos dice que debido a los 

problemas que hubo para aplicar el plan de reforma de 

11/ J. Jara millo Uribe, op.cit., p. 293. 

12/ J. M. Pacheco, op. cit., p. 119. 
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la enseñanza; . fo jÜnta celebrada- el .ú d~:oct,u_b~e. de 1779, 

bajo la fl.~~~·idenci~'"cle'i.vis.itador :.Jua~.·Gutiér'rez de Piñe­

res; resolvib ~iop'f(lf .un m6{~'do. i>fiivi.~ional más acorde 

con ~i\~~~ll~·doi:':a'~i:'er.ior01enl:e .{para <~·vft:~r ~los efectos de 
~n •camb:i\)'::\:;¡';¡~:¿!iij é,~'.·¡/ ''' -··· 

--.'\-'·-\ <C"· C.,·--; -(.~ •. '.·_;»_-~:~ »~·»·" , ' 
. ).:7:.':·~ 

En' 1'6~· ~-iÍ'Ó~ >que ~·igti.~rbn los 'esfuerzos de moderniza­

ción d~~·¡ la ,c¿J'1'tü;•i se C:oncenharoll· en las actividades 

-;. __ ,_, 

3.3. JOSE c~i~s;I~O MUTIS Y'LA EXPEDICION BOTANICA 
--:o··-· ·:·,.I":::i:: )/ _ _ 

.La 01'~i~rJ?;idi~ -J.~~jh.¡;~oriadores de la cul-tura colom­

biana · c~ri!if~i!!f~'íl'•;a . .J~á c"elestino Mutis como el impulsor 

de la rev'tiiu'¿-f6:n);~ui{úral que se produjo en la Nueva Grana­

dá 'e'n~ia-:: segünda; mitad del siglo XVIII, revolución estre­
chame~:t~ -··:-~·-i·n·~·~'iada con el conocimiento y apropiación del 

pensamiento ilustrado. 

A pesar de la relevancia de la figura de Mutis no 

podemos pensar que ese conocimiento y apropiación se debie­

ron exclusivamente a su encomiable labor. Ya hemos mencio­

nado cómo se conocieron en nuestra tierra los principales 

textos de los pensadores de aquella época, a pesar de 

las trabas puestas por la Inquisición. Y no sólo se cono­

cieron y discutieron los libros, sino también las publica­

ciones periódicas de las Academias Científicas y de los 

círculos ilustrados de ese entonces. También jugaron un 

importante papel las expediciones científicas europeas 

a tierras americanas por el interés que despertaron hacia 

las ciencias naturales en los habitantes de estas tierras 
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y los viajes,. de los· a~e~i·canos 
. . ' - . . ~ ..... ·- .:..· .. __ , 

.. ·~:::;~~tf f~~tl~~~~i~t~if~~t~~if !=:::~~:~;:~~~~: 
::·r=~tJi~~~~~tf «~f~,~~tf t!~1~~::::~:::::, :::~ ::~~~:: 

-.. ·::_;--:..<··,.:7:; e- ' r "-.! ~,.. ;:.,.,'_' ~ .:::-._'.>·,\:;;.=". 

~'?6a'~'~cl~'\'i:~~Ha·~;1,i~~:~g:f~afJc'terísticas de la ilustración 

:::~:fa~ª~~~(-~í~~Mf~ff~;~ ·:~onntti:a e:l ª~~:º d:: 
11aasti:rg;m::~ 

~: -i:~~:f :r1:~6:2~~~~·:f~:::~rees:;:co:ai : ~) :: : : ~ :m :·~ n:: g u;ee n:: 

nat urai~·z·~, _ y; '.~rÚile~:Í.o de la razón y de la experiencia 

como r~entes d
0

~F.~onocimiento; (4) su fe en las ciencias, 

sobre todo. en las que llamaban "útiles" y la confianza 

de que· las aplicaciones de esas ciencias son la base del 

progreso humano y de las sociedades; (S) el deslinde de 

campos entre el saber científico y la conciencia religiosa, 

privilegiando para el primero la razón y la experimentación 

y conservando para el segundo la primacía de la fe; esta 

separación, sin embargo, no siempre fue tan tajante, pues 

en la medida que los pensadores católicos consideraban 

el mundo como una obra de Dios, conocer el mundo era cono­

cer indirectamente a Dios; es decir, que hubo ocasiones 

en que la conciencia religiosa y el saber científico conci­

liaroní (6) el despertar de la conciencia de nacionalidad. 

Las características (4) y (5) fueron comunes a la 

ilustración en España y en la Nueva Granada, mientras 
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que la (6) casi podríamos co.nsiderarla, como una consecuen­

cia de la apropiación·. de ·los prfndp:ios ilustrados en 

estas tierras, .de la pue.stá. en piáctica de ,la autonomía 

de la razón ;para. el .. ~on"ob:Í.~:Í.c~td 'd~;ia :~~-~~faleza y de 

la so.cieda.d;\ j?Je Íri•.c~ri~i'J~·~ . .i.1Si~~\'.i~'¿•éláttf~~~·~ú'autonomía 

~: : :·~·.~·t::~;?;:t::' -~~~~º~~·f f l~~~{§¡~~i·f~'i-~T~~I'~EJ,i~'if~§S?if~~ri\~iczha0c i:: 
de es tri m. is.ma ·~62.i~cÍad)'. ·.·:e·: );J p; .,,.,,. :;~: ·,; ::r·:"" .. 

- - , . __ , - :-·c_<:,;·:~:1.-.-~~c:;--=\'":_ ~:;/; . ~ -, 
---,·7.:. · - ::/;"c::_, .... ,.;:c,,. -~=-·:.:\_D:f.>:~- ·. 

E~seglli<lri' {i~f~i~~6~·/, 'J·~:}:.;:[~']~·r;ar•;:· c6'~·6 '.}¿~···• perfilaron 

::;:s dcoarira;::~í·s;eilce~ssti::~}Jt~Ef !~~1~~~¡fc-?~:itni::;v:u G:::::: 

en el año de 1760 ~0~6. iné~i~~':¡lerional del Virrey Messía 
·: _._-::..· _,. :- : :_ ' - . 

de la Cerda. Según sus .. líiógrafos Jd/ Mutis decid,ió abando-

nar una prometedora· carrera en Europa porque le seducía 

más la exploración y conocimiento de la naturaleza america­

na. Después de un año de residencia en Cartagena, llegó 

a Santafé, en donde casi desde su llegada se le encomendó 

la cátedra de Matemáticas y Física en el Colegio del Rosa­

rio. Los historiadores de este periódo de la Nueva Granada 

coinciden en señalar que fue Mutis el primero en enseñar 

públicamente la física newtoniana y en sostener la teoría 

copernicana en nuestras tierras, lo que no dejó de causarle 

problemas. En el año de 17 fue denunciado por este hecho 

ante la Inquisición por los dominicos. Esto provocó una 

airada defensa de Mutis en la que señalaba que la enseñanza 

de estas teorías era permitida en España desde hacía tiem-

po. 

Desde el año de su llegada Mutis estuvo interesado 

13/ El estudio más cuidadoso es el de A. Federico Gredilla y Gauna, Bio­
grafía de José Celestino Mutis con la relación de su viaje v estudios-­
practicados en el Nuevo Reino de Granada, 



Antonio 

fueron discípulos 

Fernindez Madrid, 

Gregario 

Gutiérr~z; J6~'{ María Sal'ii.'i~~:; E~fgdio Benítez. 
_,·~- -·=<~-~~-- -~'_;_::~:~-"- ._t~~---; 

Mutis tuvo la ~u~~te de contar con el apoyo de los 
. . 

virreyes que sucedieron ·a· Messia de la Cerda, quien dejó 

su cargo en 1772. Fue a~i como antes de recibir la autori­

zación oficial de la Corte para la empresa de la Expedición 

Botinica al Nuevo Reino de Granada, el Arzobispo Virrey 

Caballero y Góngora la fundó provisionalmente en 1782, 

y le dió a Mutis su dirección. La autorización de la corte 

no tardó, llegó en 1783. 

Segdn Jorge Eliécer Ruiz Gonzilez, ttLa Real Expedición 

Botinica fue uno de los tantos proyectos que concibió 

la mentalidad ilustrada de los monarcas españoles para 

remediar el desconocimiento y el olvido en que la Corona 

tenía a este reino" J!:./ 

J.!:../ J. E. Ruiz G., La Segunda Expedición Botinica. Antece­
dentes y Perspectivas. 
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•Aparté del obj~ÚvC> 'explícú.ó; o C_rea1/' \1¿1 gobierno 

españ e) J., ; Mut~ ~.\'J..•. iÓs a~e'i:i.~ii !l()k .. q_u ci: ¡l_art i:cÍ.paro ri ce ri<esta . 

¡¡~~~Úia'ieza 

.:.1_-
. .--~-;~>,;¡~:.. ;.;-~··::« -;·:_·:~:: ,. 11·- ·r··.·)· ~~'.. ;;_._; .. ;.-:·~:~->·;,:; ',\; /'~ .-- J • 

)~iii;!~~lltl\lf tf II\:1~~~::~::~'.~¡~~~¡~¡¡ 
María Carbonell, Sf~f~i'()'so Mutis y Francisco José de Cal­

das. Este último agregado por Mutis en 1802, quien le 

asignó tareas botánicas en el momento de su vinculación, 

y a su llegada a Santafé lo nombró director del Observato­

rio Astronómico de Santafé de Bogotá, recién construido. 

A pesar de que la Expedición Botánica debía ser una 

expedición naturista en el sentido amplio, su trabajó 

se concentró en el aspecto botánico. 

En tres frentes adelantó la Expedición sus trabajos 

botánicos: herbarios, descripción de las plantas y dibujos 

de las mismas. El conocimiento de las plantas no sólo 

estaba orientado al desarrollo de la ciencia botánica, 

-sino también al descubrimiento de las aplicaciones prácti-
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cas que . esas pli.intás. en la ,m~'diéiria -f en 
la industria~; '·"· .•·•_·· ..... o:· ··.<· .-, ;,~é-

, ~.\·; :,_··~.·:::.. '·' ·.: .< ~-~~~-... ~~";~· ): ': ! < \ ·:·,,. :.:~~-.(<- .,.;, 
•/ •. ' . .. .. '.<. i, '/; -:;·.\:. ";::.::.: _:;:" {,:: /~;,:'_..,,,.'.·,-'' 

. si d o : A¿~.:~:~i-k·f f~()i.·1~1-i"Zi ;"u ~6--,i~ ~-~3idiiih$J:Í:'._d'~~;.;fi'~;,.;~:~N~ ~-.ha bí'a 

_Ex ¡Úid' ic ibWj\B'd\-}~ ~¡}{ Li (¡'~]:: .d;e::;l.~u.~t····i¡'s;_~'.Py.º_ >.~-dcl_e'..:.:_:c•,:a~~l~d~a~s:~.~.:b __ :_ª_._-.'_:_;•ba:-_:_•_.·.····1-~o~ds~·e¿.0q- ~u :e· ·_ 
C:.rdta -~iSici~ ;;~~fá~r~i:>{ _ .. . . .. / < . . • . 

se - c!~ti}t'.i' i~- c;úsificació;; '.i~2 .j_"i}~jc'~{~~Írit:~~ especies de 

q_G·;;·~-~;;-·V;y~ ·d~t~rniiriac'ióndé 1~~-; ~~6s•fu¿di~inales de cada 

espeÚ~';. ·, 

·.• _:i;;~d·~--~1··-año de que gobernaba como Virrey 

dél pd¡i -d6ri ;ra~cisco<cie Bcírja¡ Príncipe de Esquilache, 

se t:~~T~~'i•g~ii·c:iks ie-;~la' qúfna~. En 1636, siendo corregidor 

de '.L~j~~-. don• J~~n LópezCañizares, se curó de• una fiebre 

iíiterfüÍ-tente con 1a corteza que le dió el cacique Malaco­

tas, E•~- Í649 et- proéurador de los jesuitas de América 
-·,:·<·--. --= 

fué a Roma y llevó una gran cantidad de corteza de quina. 

Desde entonces se reconoció en la quina una medicina para 

las fiebres intermitentes, lo mismo que sus virtudes esto­

macales y vermífugas. 

A pesar de conocerse ya en Europa, la descripción 

científica de la planta de quina no se conoci6 hasta que 

el astrónomo Carlos María de LaCondamine, de vuelta de 

su viaje científico por Ecuador y Perú, la hizo en 1738 

en la Academia de Ciencias de París. 

En 1764 Mutis remitió a Linneo muestras de la quina 

de Lo ja, que había obtenido de manos de don Mlguel de 

Santisteban, comisionado por el Rey para inspeccionar 

la extracción de la cascarilla en dicha provincia. En 
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oc tu brc . de L712 ,' Mu tiS · cl.Cscu briéJ ;'1'a, ~'u{ri~he~n~~i~s·(~osques 
: : :~ ",~ ;X'i¡hJ~ ' N ~~:;; (G r¡~~'.ª.1 .. ,1.· ...... ~.··.:i.i .. ·tH'd. tñ:.: ..•. n.'.uª .. ·.·.e··.········· ... ".:,s···~.:.º.p~:~! .. ;.~ 'qe~vn:b r~·~ 
el mcirite 'i1~2?:51'~;~;~·~~;~;1:"fl0,i},~.~t;; . · · · ·. ··· .~,? 

;.·.-,, 

~~ '.' ~.,~e~ '.~~~[ ii ; ,., 
~1tit:I;;;• 

'le disputó 

a territorios 

de 

acreedor a 

Director 

sús\'­ y, Francisco Antonio 

:en :ese entonces, salieron 

·en''su· ae~fén'sa. Pez::'c:J"épara 'que .no hubiera lug~r a dudas 

~lut:Cs .:~:~; · propúSo investigar .. cuhles eran las distintas 

espci~~-~·~;·de •quinas y sus cuali,dad~s¡ y cuáles eran sus 

s~me]áiii~s y/ci diferencias 

si~~a~~:la' más solicitada 

con ··y.i' .de Leja, que seguía 

esta· labor 

de Calda's. 

contó con ·la 

peri los'•• médicos 

i:ooperaé:'tón - ' - . ' 
de 

europeos. En 

Francisco José 

Los resultados de este trabajo fueron publicados 

en el Diario de Madrid en 1800. 12_/ Mutis declara: 

La Divina Providencia nos ha franqueado las cuatro qui­
nas oficinales, naranjada, roja, amarilla y blanca; es-· 
pecies realmente distintas según las reglas botánicas, 
y de virtudes eminentes en su línea, deducidas de la a­
nalogía y de la experiencia. Nos las dispensó también 
su liberalidad con indicios positivos de su abundancia, 
relativa a sus virtudes, contra enfermedades en que de-

11.L Del estudio de Gredilla. 



ben consumirse; equilibrando la producción y surtimien­
to del remedio con nuestras necesidades; y manifestando 
juntamente en.este inestimable beneficio, aquel sello 
de· número, peso y que descubre una mano omnipotente·· en 
todas sus obras. 
16/ 
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.TÓclas' estas ac.laraciones:c .eran•• muy+ .• i~¡JC>rtantes para 

el com~~¿{o< ~,~·i.aé c¡uina¡ qu.e es.€,dba',_~Ú-~Y~~a·H'd~ .. por proble­

ma~··. po;·f~{f\i'<lt::].~·~'.;rii~~·a~·;,·EF•C' des'Cu'br.ifuie!lto de las 

~.~:~}l;~~:l;~~!!~i?}~~[~~~i:i~~~I:~:::~~:~:~·:~~:;~ 
dad~·s cúrativ;;~:;i'~~est:a plallia~: 

- Aciá~add. ~-~~\das~hto, la mayor 

quina fue la· éfciil:e,za cultivada 

holándesa en·. cir~:e}1t:e. La quina 

e~po~tó hasta lB9(~'tL~ b~ja de los 

de ias qui~~f¡· cploniales fueron 

amenaza contra nuestra 

en las indias inglesa y 

de la Nueva Granada se 

precios y la competencia 

los hechos comerciales 

que precipÍ.far9ri ;h decadencia 
-:· 

de la extracción de la 

quina. 

J. \~,;,'1l'u~~( .González establece como balance de la 

Real .~xpedic:i.ón Botánica: 

a·) Es el pr.imer intento sistemático de estudiar el 

país, su constitución, sus pobladores, sus riquezas y 

su relación con el estado general de las colonias. 

16/ J. C. Mutis, Parte primera de Historia de los árboles de la quina, 
en Mutis y la Expedición Botánica. Documentos. 
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b) Constituye el: punto do inserc_ión de la ciencia 

moderna .. en -~i ~';;ri/r:i.tu i:~olÓgico y esi:oiást:Cco- d.e los 
' .• - - -.- - . ~e_, - .. : .. , •.;:-Óo·= ·~ ~-::::_: -:: - ·: 

. <); ~e . ~{' é:'olloci-

miento'· 

·.·d.)···· 
ficas 'y. '~]_;;A/~~Itri~IÍ 'd~ . 
col~~ia~,-~/-,qJ~ff-l1~6{ói ;y; 

a los· ~~evÓs, -.~fstem~s y 

a las 

parte, 

_ ···- : ._}·: .· "''~_:::~ .. :. ·.)1;Z . :,,_;> y};: ~_.__'.-· .. -7. ·-· 
~ -:·i~-,~-' 

~:t:i~~~}~~l!f l~,,~~~!:~~~~~~i::~i(~;~;;~~ 
~ ~- _<~-~:.;·:~·.:t~-~, .:::\ .. ·_·.-:' 

... :· __ --.- -,·-·-··.'-': 

·nurant~ la Rep6blica, a pesar de la escasez financie-

ra, hub~ quienes se destacaron por su esfuerzo cientifico: 

Lino de Pombo enseñaba matemáticas; Joaquin Acosta y Fran­

cisco Javier Matis reorganizaron el Museo Nacional; Juan 

Maria C6spedes, Manuel Quijano y Francisco Bayón enseñaban 

quimica, botánica y mineralogia. 

11./ J. E. Ruiz G,, material citado. 
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3 .4. PUBLICACIONES; 'TERTULIAS; s<Jcf1j:bJ\nÉs ECQNOMICAS 

-.-,-.··,\· ; :·\::"'.; -.. ·,-,' '·) '.'.>;~;'.;\._:;.·:.'.:·~-'.'<'·'· - . 

La· i1Ú:ro'du~d.6iiC::d:ée'_i~.::i.~¡íf~e·~;:ri:}{en:.~t Nuevo Reino 

d ió · impJr~6· \~;~_':'.!g~~:=!:~g~y~.i~iºc~:J¡;;;.·;s~?'.;~·¡: ··;µ;:";)'<.' 
./"~--~ ·: •. ;•; -~·~-·),¡;¡;e¡;-.; • . ' • )\• .... 

Bogo t :; :: l:~~J~f ;l¡¡~~~f tJJ,~~2lj;tis :~:: ::s ~e S'" ''" do 
. -' .--. ·;··. ,·\ ·- . "~ .:-» ,-;:< ·\·,':/.·.~.¡: 
~/':': '.~ ~~-'. : :O· .'<.e• ·;·>'..~./' '. '<i·:··-. 

En él 'áii~· de ·-1791 r~-'.el P~pel Periódico de la Ciudad 

de Santafé de· Bo.go~á, d:Í.i:igfcÍo por el cubano Manuel del 

Socorro Rodríguez: se editó hasta el año de 1797. En ella 

se publicaron ensayos sobre botánica, física, medicina, 

filosofía y los escritos literarios que se producían en 

la Tertulia Eutrooélica, encabezada por el mismo Rodríguez. 

Fueron sus colaboradores Mutis, Zea, Matis, Caldas, Ulloa, 

además del director. Dos de los textos más famosos fueron 

"Avisos de Hebephilo", de Zea, y la "Oración inaugural 

de estudios en el Colegio Seminario de Popayán", de J. 

F. de Restrepo. 

En el año de 1801, Jorge Tadeo Lozano y José Luis 

Azuela comenzaron a editar el Correo Curioso, Erudito, 

Económico y ;·!ercantil de la Ciudad de Santafé de Bogotá; 

en él apareció el trabajo de Caldas sobre la altura del 

cerro de Guadalupe. 

En 1806, de nuevo Manuel del Socorro Rodríguez dirige 

una nueva publicación, el Redactor Americano del Nuevo 

Reino de Granada, que se publicó hasta 1809. 

Entre 1808 y 1810 se editó el Semanario del Nuevo 

Reino de Granada, dirigido por Francisco José de Caldas. 



Fueron colaboradores_del _ Semanarid ! El o y __ Valcnzucia, ·-jorge 

Tadeo Lozano, Jo(lquín Camacho, Jo~_6 ~ifln_Ü6Í. Restre¡)o,\José 

-María s!li~Z:ffr, ·l?iutos~-J~~~·¿í_n- Gutl¿i~e~ '•Jósffe1;~~!lández 
Madrid, -J~-~go pfa#C:{~_~'; A11~01ÚÓ•;UÚoa.· Más 

del 

ter 

más 

:iei?ic>~ y de carác-

aspectos que 
'",\ e .~\,é. ':·:::-:t_'''.~:~ ,.:_ ,, 

reqilerfari- - ;-- " '.'-' 

E" 'r.oil;~~~~i~~\f ~~~i~·fr/J•s;~~:~i·~~J:;~::··~i~:"::r~~~:: 
rar-io~<-'-üF~ipiilllkia''estúvo dirI~id~· por Manuel del Socorro 

RodiÍg~e~'i;~f-~;~~;;'~\úa_;pár.t:Lciparori •Francisco An t~nio Ro drí­

guez ,_ J'c)~~.~~~!~~ía Valdés y _José María Gruesso. La segunda 

la · erl'c~·¡¡¿z¿_ok'dofia Manueia Sanz Santainaría de Manrique, 
:.-· .. ·., 

Co!lctlfrí~'¡{ á.-ella Camilo _Torres, Francisco Antonio Ulloa, 

José iHorlt~i:VO, Frutós y José María Gutiérrez, José Fernán­

dez Madrid;> José María Salazar y Custodio García Revira. 

El Círcul~ Literario dirigido por Antonio Narifio tuvo 

un carácter más político; en él participaron José Maria 

Lozano, José Antonio Ricaurte, José Luis Azuela, Esteban 

Ricaurte, Francisco Antonio Zea, Francisco Tovar y Joaquín 

Camacho. 

En todas ellas se daban a conocer y se discutían 

los libros y publicaciones llegados de Europa, tanto legal 

como ilegalmente, y se estimulaba el trabajo creador y 

las producciones científicas de sus miembros. 

También se constituyeron en la Nueva Granada Socieda-
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se fundó 

año de 1801. 

participaron, entre 

Andrés Rosillo, 

-Tadeo Lozano, Luis 

de San Miguel e Ignacio 

De esta manera encontramos que en lo que se refiere 

a la educación y la cultura en la Nueva Granada en la 

segunda mitad del siglo XVIII y principios del XIX, además 

de las escuelas y universidades de carácter estrictamente 

institucional, hubo mecanismos extrainstitucionales que 

favorecieron el conocimiento y difusión de las ideas moder­

nas y su apropiación por parte de los neogranadinos. Y 

como ya lo hemos señalado, el efecto quizá más importante 

de esa apropiación fue la realización del movimiento de 

independencia respecto a España por parte de los criollos 

ilustrados. 
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Cuando,señalamos las especificidades de.la-ilustración 

en lil Nueva Granada,· hicimos- notar ,qlie: algurias ele: ellas 
coinciden con las de lá ~lu.Ft:r,ad~:n ,es¡iaii.ola'.~-y ello no 

es g~atúito. En 'el siglo. XVIII, gran,•.parte, ,de lo __ que pudie­

ra ii~~rii~;~ la "trad:ÍéÍ.bn 2ú11:\tfalti ·~~oiJ:inaclina- se debe 
.. ·;· 

•-•f:.íi:1.,e:·ri· 

~~~t:~L 
es 

ilesa'rr'61lo 

un "sustrato 

_precisamente 

partida, el 

características 

históricas, 

socia.les:· de. la Nueva Granada como 

colonia e'~,P.a'~;#~i~;~j.: ¡:, '!i~f~C!óJ:ic:'~mente -como ya lo hemos 

a

:::_-_1ªa[_,-__ ª.•._,rju·--~_º_~~P;_'_1_._-_~_t·.~_'u•.J,_:r;:_~.-ª;!_· ___ -_;_~t~·1m~;i~?;PÍ~~Jdi,ric~::e::n~:s :orpi:lcairp,i?:º~~~~:::: 
_, _ __ _ ,·:' _ -;¡~;~·~ciC~i\.:~~~icSn colonial; así como el deseo 

::nt:oinb~~~~ "fi
1

ª~~~~i~riK é~e prl:p:o c::::::s a na
1
t:r:::s q:: 

esta~t:ier~is, f~v~reció ·el sentimiento de lo propio. 

):!}_/ Shozo Moto y ama, "Historia a Fisica no Brasil", en 

Historia das Ciencias no Brasil. Sao Paulo: EPU: Ed. da Uni­

versidade de Sao Paulo, 1979. 



CAPITULO 4. ;.FRANCISCO JO,SE ,DE CALDAS, ILUSTRADO 
--· - ··-r·, 

Conoc~mos • elJp;en:~mich:~~\ y• l~s, r}sültacios, :de la prác-

cepción 

de 'ese· 

de 
, ·,_,:,:-:·_--<:_:·:::>: ' -~-· 

parte- acerca 

Ate >se produjera el movimiento 

:No~Ótros ·.!lea bamos de nacer: apenas tenemos 300 años de 
existencia, y no se nos pueden exigir las luces y los 
conocimientos de la Europa. El genio, el fuego sagrado 
de las ciencias camina con lentitud y por pasos mesura­
dos ( ••• ) Nuestros campa trio tas, los que aman ve·rdade­
ramente a su patria, los que desean la ilustración y 
la felicidad del Nuevo Reino de Granada, deben tener 
siempre presente que es preciso fomentar las chispas y 
las pequeñas luces que hemos adquirido hasta ahora.,." 
11 

Caldas es vocero de quienes hasta ese momento conside­

raban a Europa como modelo cultural. Su posición es afin 

a la de los ilustrados europeos en la preocupación de 

que quienes han adquirido "las luces" deben procurar difun­

dirlas con el objeto de transformar la situación de atraso 

en que se encuentran. Respecto a su propio medio, Caldas 

señala la resistencia de· los indígenas a adquirir la "cul­

tura española 11 y su apego a las supersticiones, situación 

]j F. J, de Caldas, "Nota" a Relación Territorial de la Provincia de Pam­
plona, formada por el doctor Joaquín Cama cho. 
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desventajosa . para élJC>s '~i~mo,s' 1111es' encontrb~d6se en 

·ella, -son<vi:ctimas·· dé.l ~buso_ ~e/l~'s 'curas •y :corl;_eg{dorés. 
• . . ' ·, -" . . . -·<_'._'·~'·-·~.;-·:__ •_':~-~~~::;:..-,._: 2/-- . ·-.~·º-' .... ·<· _,,,_:.·~<::,:.<~;·,;·_·1:,.:<>.;V:.,;~~-- ·~--?-.~-.')~:.·; :., .. ,,·:-· \~:-",,.,. 

- ·, ... , \'~~·;. _.., ,,·_~.•L «> ... _ ., .- .,'::"•;'_::':,_,._ ,., .>é-,'«_.: ,.,_ .,, ... ,., . 
.. . .. . - .. " \~''>·• ... ~t;"\;.~· -~:'~·.;"'::'..L ·-· :>T /;:,_~.¡}/·-, · .. 

."·/ :,,-,'·. -~·.~:~ ;·::·; ·. i -~~: -~':.:_ :··~- ·,- '.·- \-!'.-" -"\:·: - ... -,_. ·-·\y,;-. -;·t·-~; -"~'/; .·.y.·. ~~~i-~\\~~;: _,._, ·, ' 

__ , • ~~1~~'~,;~;.·~:~.~~~;-i,}'.7 __ f._;'._,5·;¡~>' nianós ·;u·~- •'i~,s ~~~-111en to ··•'valioso 
para Tuc~ar+c~'ritra''ésé ~'s\:~~o-de cósas, y".éi:á'••la ··.publica-

cib~,;~;~~á'i.~1~í~~;"·(~·u/.~-mpeiio e'staba p~e'sto-:n que El 'semana­

ill.' fué~~/~ri'~---·~ubiicación útil: 

, ._ '{~~,-~1;cunstancias en que nos hallamos piden que diri-
. ,'jamos nuestras miras hacia aquellos objetos de primera 

neceSidad antes de pensar en los de lujo. Un pueblo 
que no tiene caminos, cuya agricultura, industria, co­
mercio, casi agonizan, lcómo puede ocuparse en proyec­
tos brillantes, y las más veces imaginarios? El 
cultivo de una planta, un camino cómodo y más pronto, 
el plano de un Departamento, la latitud y la tempera-­
tura de un lugar, el reconocimiento de un río, e t c. 
etc., son asuntos más importantes que todas aquellas 
cuestiones ruidosas en que pueden lucir el genio, la 
erudición y la elocuencia. 
]/ 

No es gratuito que alrededor de El Semanario se hubie­

ran congregado los jóvenes más ilustrados del Nuevo Reino 

de Granada; sus artículos contribuyeron al propósito de 

esta importante publ~c~ci6n. A manera de ejemplo sefialamos: 

"Relación Territorial de la Provincia de Pamplona, formada 

por el doctor don Joaquín Camacho, abogado de la Real 

Audiencia de Santa Fe y corregidor interino de la villa 

del Socorro"; "Memoria descriptiva del pai:s de Santa Fe 

de Bogotá, en que se impugnan varios errores de la de 

Mr. Leblond sobre el mismo objeto leída en la Academia 

1J F. J. de Caldas, "Viaje al Corazón de Barnuevo. Mayo 1804", en ~ 
Completas (O, C.), p. 472. 

]/ F. J. de Caldas, Prospecto del Serianario para 1809, en O.C., p. 411. 



Real dC las Ciencias de París: por.~ José- ·¡;fa ría~.~ Salazar, 

abogado· d.e esta .. ciuda'ci 11
• I~u~J:~~·nte •_.·•.podemos· mencionar 

la traducción hecha• del,' fr-hiiú'i;·;~~r Jorge Tndeo Lozano, 

de "Geografía de Ús:. ¡¡],,~rit'.~~;;6 6~~d·f~ ;físico d~ los Ancles 

equinocc.iales y i~ Y·''·•·••<;< '··:v~~Jnci~·. levantado sobre 
' ; "9'~ ;•; p ~ .~ _s·:hf! .... e;c .. ,.h. ':.a'' ·s· . . 

las observac:i6~i~ y. émé,di'da'S: Ú l~s mismos lugares 

desde . 17?8 ha~):a';.1~9:{/;•'.,<;\ .}:~). p()~ )~ci erico Alejandro, Barón 

de Humbolclt'1 :}> -~·: ::, 
C• ,;,··.,:·: ;. f-:\::· ·,:¡~;;.o~·< V :.::y? ,~• :·~·~\·-:, '• • '•' ,' '" 

. ~S~~ri'f~·~··¿tf&ii¿i~~·cia· en. Sánt'.á Fe desde el año de 1805 

si b:i'~fl:•;;{o•f::.•¡i~rl:~:Ci~6·c;,clti~G~~~l!·te en las tertulias de 

ese ent\iii'2~~; cs{'''tu'v~· contacto· con los grupos que las 

formabÍH1;: Sú · W:i'~~i¡iál ~·i~,t~~~s ·fueron las observaciones 

astroniiriié:as' ori~'rit\1éi~s ~'(i~> elaboración de la .carta geo­

gráfic"ac d~''1a'.-kJ~~:~~?cr~~1'*~{cf~.>~Eri' 1808 cuando tomó en sus 

manos .la ciú~Cci6l1 /~l'• Ei Seiilanario era más claramente 

:~::::oyd]~-JilutlJ:g'.~~f~~u·~~:t::;:·~es preocupados por el bie-

Em.ulando a Jovellanos, Caldas se pronunció contra 

las costumbres cbnservadoras, contra la rutina irreflexiva: 

.• ;en América y en todos los pueblos de la tierra la 
rutina, esa adhesión a caminar sobre las huellas que 
nos trazaron nuestros padres, ha sofocado los más be­
llos proyectos y ha retardado en todos tiempos nues­
tra prosperidad. 
!!.! 

Caldas comprendía las razones del apego a la rutina: 

el hábito de lo antiguo, el temor a lo nuevo, las dudas; 

!!./ F. J. de Caldas, "Memoria sobre la importancia del cultivo de la cochi­
rrilla que produce cl reino, y la de transplantar a él la canela, cl clavo, 
nuez moscada y demás especies de Africa", 1810, en O.C., p. 268. 



pero 

tus: 

nes 

de la 

_____ 62c -e--

caso concreto 

el establecimiento 

prác~icas perjudi­

las luce.e en todas 

de agricultores 

había que obrar 

constancia, dando leccio­

bien los primeros productos 

constituida, estimulando a los 

en·cargados de h!ÍcÚla producir. Pensaba que de llegar 

a aplicarse tdda~ ',estas medidas, se estarían sentando 

las bases para ~J.¿aÍnbio. 
. -. 

lQuii~es eran los llamados a combatir la rutina y 

costumbres conservadoras? 

Los sabios, los hombres de letras, que gozan del s o -
siego y de la paz, esta porción pequeña pero preciosa 
de la sociedad es .la que debe cuidar de los ramos de 
industria y de economía. Los sabios deben aliviar al 
gobierno en esta parte, y el gobierno debe prestarles 
sus auxilios y toda su protección. lf 

lf F .J. de Caldas, "Nemoria sobre la importancia del cultivo de la 
cochinilla que produce el Reino •.• ", 1810, en o.e., p. 271, 
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---·- , . ,-.. -. 

. Este <gr,ll po' del que · ha~.í:~.: ;da"ia~:é ~6{1::"esponde a la 

"minoría se'ie~ta'!. de.qJ~ hal>úL: ~ª~i~iih;; aquél grupo 

~:=:~~i~~~~~(~JX;j~~~itl~H~~i~~~1~~:f :':ºf ::::::~:: 
n2sde·; ¡.as :pá~~f)~·~ J2 El . Semanario Caldas propuso 

la fúnda~:i.6n>de ~!la Sociedad de Amigos de la Nueva Granada 

que .. se ~11_car¡ara de realizar los propósitos ilustrados. 

Es.a• a'r'B.<ln\z~c.ión debía ser fundada, organizada y protegida 

po:r la ·ai1toridad con miras a la felicidad común. Hasta 

ese ·~,b~·~ri·~~o Caldas pensaba que· el propósito del gobierno 

~~¡JElfioY 'd'ebía ser velar por la felicidad de sus gobernados, 

y que era lo suficientemente sabio para determinar cómo 
- . 

lograrlo·--

Sin. embargo, como hemos visto en el capítulo anterior, 

estas sociedades se fundaron por iniciativa de los ilustra­

dos neogranadinos, aunque sí contaron con el apoyo de 

los virreyes de entonces, 

No solamente las supersticiones atentaban contra 

el progreso, sino también el tipo de educación predominante 

en el Nuevo Reino, y contra ella también se pronuncia 

Caldas: 

Si en lugar de enseñar a nuestros jóvenes tantas baga­
telas; si mientras se les acalora la imaginación 
con la divisibilidad de la materia, se les diese noti­
cia de los elementos de astronomía y de geografía, se 
les enseñase el uso de algunos instrumentos fáciles de 
manejar; si la geometría práctica y la geodesia 
ocupasen el lugar de ciertas cuestiones tan metafísi -



cas como -inútil~s; si al concluir sus cursos supiesen 
-medir terrenos-, levantar un plano, determinar una la -
titud, uSar bien la aguja, entonces tendríamos es pe -
ranzas de que, repartidos poi las Provincias, se dedi­
casen _a poner en ejecüción los principios que habrían 
recibido en- .los colegios y formar la carta de su p a-
trfo. 
§/ 
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La.,' ela b_oración -car_t-a: -geográfica fue una de 

las pii~~ipái(;~!'Jfi?Jé:~~p-ac:Í.~nhs',,ti_e' Caldas; en más de una 

ocas i ón}c-}~; : illa K~_f ~~;~}Jfa:_,_;Ac:~_-o-Mn-:~_0~u_~_c);_'1_:,m:j1;~e-~~n;cti0_os· no era necesaria 1 a 
adqut1ié:i6h ~ ;r~t m'~chos'\ - teóricos para poner 

''·' " -". '" ... ,, . " .:..::;.:.;;::-) .-; ··;·::'·-·, }\'.f.:, ,, ''' .... -

manos_~;~:~}~- ~-~i;~:_12's'ino?¡::_§#>'sóio-de un adiestramiento en 

·::fü~~~!j~f ~~~'~lf~W~?~º?:r:.:·::::~:::m~;::;:·:::::: 
y __ dé i;,;'S';~_J(í~~-f~iiif;téiri~ficffiiis notables. 

:s-.' -~'--~::: 
-~ ,-";·-~~:¡/~{.~ . :~~:-~z~-~~: -

En~'il'l~~a:~•luéha de independencia, Caldas siguió aplican­

do -- 0- est~~;, {ti~sÚones; en ese momento la elaboración de 

la <carta cgeográfica de la provincia de Antioquia que le 

enc-omendéJ' .el gobernador Juan del Corral obedecía más a 

uria necesidad práctica para poder establecer una estrategia 

eficaz •• 

El conocimiento de la geografía del propio país era 

también un asunto de orgullo y amor propio: 

§/ F. J, de Caldas, "Estado de la Geografía del Virreinato de Santafé 
de- Bogotá, con relación a la economía y al comercio ... ", en o.e., p. 
210. Fue publicado en los números 12 a 7º de El Semanario, en 1808, 



Ya. es tiempo.· de despertar del letargo y de formar nues­
tra carta; soore nuestras propias observaciones. lllemos 
de esperar que el e.uropeo venga a medir y a descubrir 
nüestros países?. lno es vergonzoso al nombre americano 
terier que mendigar su propia geografía de las manos de 
los'Ronnes,, de los Metelles, de los Cruces, Danvilles 
y. Rochetes? 
]f' ' 
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Las >paidbrás dé Caldas expresa~ una ~ctitud que él 

había . a~u~icio· '.C:ofi~ec'üente~~rit~.·:;,si; bien .cer1 un principio 

:• ':::t¿JJ,~· .• ·.···.[ .. ·.···s·.~.áu·.jsª.i.: .•. ·.:e·;····.'··· .• tt.:r~ª.ª···a··~·r····.b·.···t·r··ª•·.ª.º .• J~.·iº\··s,.· •. º.:.:.l ... i' .•. ~Y~.~-l.:.·.·.e.\.:.··l~o;ts.~~d:/We.'.~s···n.;s·c .• u;.)¡s:. t: :: ve orrs ~el n, t a:: 
la práctfc·~ó¡ · .•...... ·.•· ·.' > . . . . ···.. < ,.,.· ·. contemporáneos 
contr:ibúi~~~niatún~·\apf6p:Í.íic:~k~~·~~d}~g:sníedio. objeto de estu-

dio; y este:·.~a111.liic),·~o·¡~·~~e,de~,fi.i1.~~;rpretarse com~ un simple 

~¡~fü·~~;¡1;;~i~~~{~~i~;F:~~~~:~::;;;:·:~:~~~~:;~ 
:~a~~ ~::~s!~jtf i~1'bi'isc:Írcie:~uílftacdoo,s d: i::: r: u e:::~: 0 

c i :: : : ;; :: 

tuviese,ri :uria< Üplicación práctica, una 

rasgo es ~araC:terística específica 

utilidad. Y este 

del modo de hacer 

ciencia ei España y en América en ese entonces. 

Los historiadores señalan el 20 de julio de 1810 

como la fecha en la cual los criollos neogranadinos deci­

dieron enfrentarse al gobierno peninsular y tomar su desti­

no en sus propias manos. Y como lo señalábamos en el capí­

tulo anterior, fueron precisamente los criollos ilustrados 

1f F. J. de Caldas, "Almanaque de las provincias unidas del Nuevo Reino 
de Granada para el año bisiesto de 1812, tercero de nuestra libertad ... ", 
en o.e., p. 13. 
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que asumieron·. e.ste. papel •.• Pensaban c¡ue era necesario· 

la Nu~~~ qfa~a~a Ae. c()nstituycr~ en· n'a¿ióri··ii~~e e 

indepcííiii:eh~:~'. \;}f;{qiie;:·uno ·.·de·· ros· f ac i:·ores ,¡:)iíFa .~onsegii :i. ~io 
e r-a c uit:iv'af'.:: i~'~Yié'ie~¿i~ ~., Pº r que .. ú n pu ehio >c1 ~e' no ·i ü era 
i1~Úi~;ii,(~Ra>';;~·h';¡;1i~ b10. ª tra sad º. 

lo~que nos dice nuestro autor al respecto: 

Si hemos sacudido el yugo político de Europa, sacudamos 
también esta dependencia científica que n o s degrada y 
que nos mantiene en una infancia literiaria más ignomi­
niosa que la esclavitud misma. Fundemos escuelas de ma­
temáticas, cultivemos la Astronomía y los ramos que de­
penden de ella; erijamos templos augustos a Urania , y 
robemos, por medio de esfuerzos generosos, esta gloria 
exclusiva hoy al europeo orgulloso, 
§.! 

Sin embargo, la realización de estos proyectos hubo 

de aplazarse porque entre 1815 y 1819 se produjo la "recon­

quista española'\, que terminó con la vida de la mayoría 

de los ilustrados i~~~rarikdinos, incluso con la de Caldas, 

en 1816. 

En los años posteriores, a pesar de que las acti vi­

da des científicas recibieron una aprobación formal, 110 

contaron con apoyo institucional. La inestabilidad política 

impidió que la República contara con los recursos necesa­

rios para apoyar la investigación o la instrucción cientí­

fica de una manera significativa. 
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4. l. CONCEPCION. DE LA NA)'URALEZA. CONOCI.HIENTO DE ELLA 

;-:: :~~.--··: ·;~:-:·:~.:~: : 
· ... aspecto. se con 

... 
dad :1a. .;:.··de r!ues tro 

' ·• ~-: 

autor;iEn;~~\i'.'. ilustrado 

nes qiie' " ;·,;E~p'~fi~. fruto 

la. nei:~~ú!~'¡j 1cii:iii~rii'5~o. 
-,,_~~/·~=-_ ;;~'.t~:;;_~~~~:~~-ri~~fx .. ::;~ -~~::t:_;k~~,: .,\¡: ,~ - -> ~~;·:-.· ~-

-;-.. --~-f ~~·; :·.-;, '.·- •, :;,y?:· ·~:;."h,; , ..... ' ... '-:'." :_;;'.~;·:>.- : 

'i~glÍHQ,s ;iri)'.'\i.~~~dé'e~()~l>a·:·~.·.····.sf.·ne'·.!{ab!d··~e) :declararon ex plíci tamen­
te é¡ue' J'.d'~~ta'iii~o~ ... . . 'Y la razón eran distintos, 

y que. >~ü f.Qkt~~ie~to podía llevarse a cabo a través de 

métid~s' Jntintos. 

De· la misma ·manera, Caldas en Del Influjo del Clima 

en los Seres Organizados 2.1 declara que sigue un camino 

para el conocimiento de la naturaleza, y otro diferente 

para los asuntos de fe. 

Sin embargo, podríamos pensar que al concebir la 

naturaleza como obra de una mano sabia e inteligente, 

el conocimiento de la misma, por contrapartida, conduciría 

al conocimiento de su autor. Sería como si por caminos 

diferentes se llegase al conocimiento de un mismo ser. Y 

en efecto, en muchos casos no fue necesaria una ruptura 

radical pues los pensadores cristianos pudieron conciliar 

los dos campos. 

2/ F. J. de Caldas, "Del Influjo del Clima en los Seres Organizados" (mayo 
de 1808), en o.e., p. 79/120. 
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Con. ·una ac_ti tud muy cartesiana Caldas nos dice _que 

cuando juzgamos ~d._e<!a, ~at:~;aiez:~- o :partir de una primera 

obser~~cf611~ lo< hélcemo_*~ ~iíA:; porque a primera vista la 

na turaiéZa'.tia'lr~\ei f~:(5t.J.(•Órél~ri:; 'y;r~guia ri_dad. Nuestro au ter 
,· ,,._".: 

tiene- ia está ordenada 

no es explícito. 

con prec i-

no juzgue-

ma 5 • ,-_'seíf{¡ri 
fiemci~/<l' -no 

para que desean-

miremos las cosas 

paria 
;:',.ir( 

·"--'(:<,' 

-~ '•> -:> ;; ' '·>~~: -;;{~ 

-··--r~ta~;t~~:_~-·--·--· ___ :c_;_·_chita~-cl!?l;¡sa~re:;mgs~º·(s~:;/~::~:é::::::' Accearmcp:nrdáo:dº:1·a s: b s:: va:::~ 
m~;era; !liiildpios generales inalterables, 

- ~.::._~: 

compfe~~e}'e}nos~ qile la naturaleza obedece a un plan' "arran-

car_emos :._;~::~ecreto_ a la naturaleza". 

Y ~efiala como obstáculos que impiden juzgar correcta­

mente acerca de.la naturaleza: 

La pequefiez de nuestras luces, la falta de observaci6n 
y que dé experiencia a nuestra existencia transitoria 
sobre la tierra; los sistemas prematuros, el orgullo, 
las preocupaciones que no podemos sacudir y que s e 
transmiten de generaci6n en generación, forman una ven­
da espesa sobre nuestros ojos que nos impide ver los 
principios y el orden de la naturaleza ( .•• ) Una mano 
bienhechora y sabia lo ha ordenado todo, todo lo ha or­
ganizado. 
10/ 

10/ F. J. de Caldas, "Preliminares para el Almanaque ele 1811", en O.C., 
- p. 404. 



,.·e 

La prccipitución,. 1 a fnl tu ,j'~ -· obsé1:v¡1l:"/{in·, , impiden ·.ver 

a la n~ tu rale~á·~·~nfo tin•-· tdclo; ·_C: ticina··~ s<LJ1Jzfh11 . l16{11~s-ai s la- -

.. ;-~"- .··.~:,: . 
. '\" "'-·-->:.,;· 

Par~ 'juzgar ele las _obras .de -la .nnturale,;.J et: ·•,p1 r1._es'ct"a~sn···~-·· elevar"sc, es necesario reUni.r las relaciónes más 
-tes. es :.indispensáble generalizar loo. hechos y .. mirar.la . 
. de unti ojeada toda entera. · 
Entonces desaparecen los obstáculos y las contnidic.:: 
ciones, se ve la ley general y se le arranca. e1 • sécret"o 
a ln naturaleza. 

1l.I 

Caldas piensa .que e1 désor"den aparen te :;de" _ria tu raleza 
.- : -':. . : ·-· :.-'"':'.!~>-.,-

o fr e c c contrastes, belleza y ulégría. "• ·· >.>>; 
.: ··.- ·, __ ·, ,-,· ·. ,.-_:. :-.<;;;··,;:- ·. .._·-;«' ::\,,;"· ~;~:-.,' .,:< · __ 

En su impo~~d~}cf .¿_~\u_df~ Del 'l'~tirYy~:·:W;i~¡ii?Ec1ima ·.sobre 

:~: 1:::::.~,,~~:,~~~';t:;~[~~ií~~i!il~~":;:s::;:;::: 
el transplant:e;.~ 11 ~_6!liíatÚra"iizriC:i6'é~·¡1;cÍe";,an:imales y vegeta-

les a nuest~-6-~Géi·~(, <.:/· 

ll) 

g; 

·- _ .. o 

•• ; he" concluido que cada rc;:iión, cada temperatura, 
cada· capa ele aire, cada pulgada del barór.ietro 
présente diferente vegetación; que ésta, fuera 
de:-los trópicos, depende de la l3titud, y casi 
solo consulta a este elemento para mudar de µropie­
dadcs, de estatura, de formas; cuando en la zona 
calurosa, en la Nueva Granada, en nuestros Andes 
ecuatoriales, olvida la latitud y parece que no 
tiene sino a la elevación sobre el océano. He 
aquí un orden que 110 sospechúbamos; he aquí un 
plan vasto y profundo, una mano s¡1hia y omnipoten­
te que todo lo ha distribuirlo conforme a las leyes 
de la presión y del calor, ••• 
12/ 

Caldas, ºDd Influjo del Clima sobre los Seres Organizados", 
en Q,_Q,, p. 92-95 

Idem, p. 103-104. 
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de pC11Sil.r que lofi rini"111úles y 1'1 jihílltiis ocupan 'el ':lugar 

Si.bien. pr~J pug'nu "11~,~~-.···f¿· .. ~: ·-~·-~-~6-~.·~~~ 
t uru1i ~.a ci-6n !' <l é a 1g·t1"1j·us · :_q·~-1~·.e.c i-~~-- ···J 1~-ii~-~::}c;? , Y:-·-: -~-'-(fü·4~t'~-;tci·~·, ; 

·1t::u:- nr1:a~l~·~1::a8rs._:.º:t:,~i~i"~~:l~~}l~:1),:1 ••• _,-¡1i;"lueal~:_\:· __ edi_••e: __ ;t¡~¡._._1.ra.¡c.:c:º1·1.:1o:~,e-·1·_·._•---·-•-:_• __ 1 __ ._-_·•_,:•_:_.~d;t_'.ei_1,;_~_-_'_.·_ª_._i_._ •. 

1 

__ ._1v._1,'_E_~_oq_.; __ 0_u~,-:1~v-·~e··-~r···.--
,, d'~sC:.ubr:i.~1~_'.S,-:t['u~ . . fo __ _. __ _ 

ná tu ro 1 - algo· quei;\16\ :'ib • e~-{~:ri'~inii1Ír1/i1it~~·: •E;egúri'fCÚdhs, 

ello es ¡i~~¡6if:l ~:i_ se ·con~c~ iií' flcit'~.r;Ye~h; -~:"~e conserva 
su equilibt~o:'// ,; ... ,./ ---•.·-· 

:·· 

:_ --.' -~ 

Posar los ,_frutos 'del Oriente'. a. OcCidcnte, hacer viajar 
a. las plantas conservando su latitud, su temperatura, pre-
s1on,· ,humedad, con una palabra, su ·cl_ima, es multiplicar 
los 'dones- preciosos de la naturaleza, es seguir su plan, 
es aur.1entar la masa de bienes• y de felicidad del género 
humano y es aprovecharnos --de las disposiciones felices 
de nustro suelo. • 
]Jj 

A nue~tro jui"c:lo, la ;,con~at~t~lizació1i"en los términos 

arii bá d'esci~ft8i i ~'J' un .bu~Ó h~inpio d.e aquel; :ideal de 

"cono'cer ]_~·";:ri~'t~~:~].~;~~. para' -iion1ii1arÍéi sÍgui~n~~ sus 
l_eyé __ ~_\_._.;,_- ~~-·-:,~\-:~/ ~<~·:~ ., ,, .-\~-'._-. : --'-~:-.:_:<--~ __ >;_ .. . ~:,'-- . ·,. ,', e•> ........ <~~~~ ·, ~ ' . '• , ~ . ' -: 

-_:,;_:·-;~':~·.:·-

:_~:-:·~:_;:;~~~~··:~·· .. ~:~-----
". ----':" .t:,-~- ,,. 

4. 2. HE_'.['QDO 

Hás que Un'_ p~nsador teóric_o, que 

_. ejerciÓ 0 ~la' cpl-áC:fica cien tífica ;:::'l'ai-i 'l'i~fa'f "a/c'~lio~ es te 

ejercido se valió de unos pr:i.nc{pi6~ ~éÜ~ológicos; 
- ' 

13/ Caldas, "llemoria sobre la fo1portancia del ·cultivo de la cochini­
lla que produce el reino ... " (1810), en .Q.C.., p. 264. 



el rechazo <ll cr·it.crlo de autoridad y el acogerse al. 

uso ele la rnzón y <le la experiencja en m;1teri:as· nútura­

"le:o:, Encoritrr1111os un te:•to Ilniy clai'o en este~ sci1tido: 

Deponiendo todo espíritu ele partido y torla nutoritkÍd, examinare-
111os cnn la sonda en la mano, y sicr.1pre guiados por. la antorcha 
de la observación, cuál es el poder .del climi y hasta dónde 
llega su imperio sobre lo:;; seres orgnnizados. La autoridad, 
la simple autoridad desnuda de apoyos, no tiene ninguna fuerza 
en esta materia. llis rodillas no se dolilan delante de ningún 
filósofo ( .• , ) poco importa si la rozón y lo e::pericncia no 
lo confirman. Estas son mi luz, estfls mi apoyo en materias 
naturales, •• 
ll1/ 

Y respecto. a una observación de Humlioldt, que Caldas 

no comporté:~ "Yo ~1-{abr:Ía'süscrito con el mayor gusto 

a.·, una auicititlad'i{ri11~:.i-~sv~tlibf~. ési- hubiera autoridad 

ººº''" i;~,.;;~r;·fü•·, .is/ .. <C •... ,,.,~·:+,te··. 
· E"s tos · ¡l],'"illE{piQ_~-··~:ri1el:~d~Úgic6s;.~ és-t4~\-;•~cprdes con su 

concepción de la·. ~~-tÜr~iei~;( ella ti.eiie· un orden, que . 

. no aparé~e de inmed:i;ii:<l, pero q~·~, es posible descubrir 

a trav6s ele. paC:ie~~éX ~B'ierV~¿i()nes; que la razón se 
... -, '.·· ' 

encargará_ •ele: -comparar._ ·y-. ele" .ordencir. - lQuién si n,o es 

la r~Z6~-- ia'_que- capta la naturaleza como un todo y no 

como un -¿~nglo~ei-~cÍ6 de fenómenos aislados? Podríamos 

decir que et:"oide11 'de- lil "naturaleza es compatible con 

la racior~~lidad humana.' 
-- ""'=-;-,"'- . -- .---- ~ --

Caldas, "Del Influjo del Clima sobre los Seres Organizados", 
(1808), en o.e., p.81. 

Caldas, "Ensayo de una memoria sobre un nuevo método de medir 
la altura de las montañas por medio del termómetro y del a3ua 
hirviendo ••• " en O.C., p. 167. Esta memoria se publicó por 
primera vez en Europa, tres años después de la muerte de Cal­
das, en 1819, Burdeos, Imprenta de La valle joven y sobrino. 
Puseo de Tourny. 
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Cnlclns mfomo nos dicé 4ne U11 i;u!J cxpcdiéiones ·¡;eo¡,:roHcns y bcitáni­

cus st? 1imi·t<.~ a csco_g_eF -.~1atUs·· y ... "ü~ii_e-c.tr,ú.;!_ifcfs ve'gctnlcs: 

"Se reduce a r.iuy. poco dn la teoi'.l~}y ~J~i1á. cII lo prúcti­

c. Tocia ¡Ílanta que Jso: pre~~nttl. s'~.' ~ÍnsiHca, se desc.ri:.:. 

be .y se us:q.uefot.i.U' '$1i ; .. i~tty~f11luc:ri'ri su reserva pnra 

c un nd ó· h¡¡.~a>.X1i'b_l"~.: .. s····.•ciu;.yª'/1:1.,,l·1•;;.·0:~_•··:··s:~afu.~1·~1'~.·.º, •. _ .. ; .• ·.n;;
0

." .• 1 .•... 6 /. }io se .ª ried.I"u hu o n te 
lús Aif:i.~tiit'riq~sí poseía iirofundiis ·conoci-
mientos' "lio't~~i'có~)'.·.~·c'f ~~~~i-:i~~ri))~ iiJ corio~iilli'efltÓ 'ele la 

natural~·za·: ll~;~;~~~·;);(i~ba, ,con los qµe ~oseÍa. Los resul­

tados dé ·:~~s· 'q,h,~7r'xasioríes ··qú~d~~an aplazallbs temporal-

i:;si~t~t~~if f ~f &f ~~;¡~~¡yg¡~;g,~~: ~::·~:~~~: 
a \¡u-ti~ t~d8'~0 \~~4~'1J6~~{;C.Ú§*';º¿•;gri.~ii~ci6n no está a su 

·-. :;.-:.· -~·--· :,_: .. ;:;,:· '"·-·· .; ~-;-;:-~~~: - . -ª!~':3 -,-.;. :'..,;:~:',·._:_·"/ , •. -: 

ri'lc aric_e·; ·" ., ~·:'; ;"· '' "' · ;.z•: ; 
---~·:,~-·-e !~_1;_. r:f' •o'·•.·.•., ~~,':i,b~.~i:~c-'f~ic'.5.(./;__:_;_'..,~:::..-,·.~-:- .''_,_; - --~- __ 
-::.·,,,__ ~ -,,._ ·~· ~:~.-,:~.;~.:'.~ ... '.~;:2 .. __ ._·~""",-"~_T1 '· .· .. · . ,-,. -i '':-._:: -:· . ·',;.; ,•;':~< ~:.,-.·,:·;::-.,.~-~- ;';:.-:-=··· .. '---·-~·-

Otro· ás¡íec):,ó ;·:,q.í,ícl;;:n~'s•i.ha::. ·.il.a/i:!~ipo< ri111'f 'interesan.te del 

trab.aú: a·~·c~t4~~~c~rci~·.;;sif.:¡¡fái1'de. ¡í~ec{si6n; afán que 

~I:5f i~i~~if r~r~B,~tf f \~~~t~~·~I:X'~~::~T:'::~~ 
distinífúi.r/ .'ri~'ci5~'fi;.:,C~[~bpJo · ci.h ele los ge6grafos que 

11./ 

:'.;:>: , ~·> <·~, 

º-~~~~:-, ·.:~::·~",- :~:!. -" ~::C- .··~;~·~; -· --,,-o·=-~ 

Caldas, "l·íemoria sobre el oril'en del sistema de medir las monta­
ñas y sobre el proyecto ele una expedici6n científica" (1802) 
en o.e.' íl• 293. 

Caldas, "i'íemoria sobre el plan de un viaje proyectado ele Quito 
a la América Septentrional", (180 ) en O.C., p. 313; "Prelimi­
nares para el almanaque de 1311", en ~, p. 405: "t<osotros, 
contentos con acu1;mlar hechos, dejamos a los <;cnios estraordina­
rios y profundos el trabajo sublime de encadenarlos, de formar 
un cuerpo, y de conocer la l:.:y general que los uhraza". 
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nos han precedido" 18/ 

Nuestro uu~oJ:.' ~;;~rsT;i'~f'i, q_~i.i::Tfin~~"'.toéfo: el derecho de criti­

car los', res~{tád¿~ <d~.\ .que fiemos mencionado 
-_-,.: c~-,--:.J''· r . 

porque a 

de 

una 

~er las cosas sino 

Podemos pensar que 

es que los llamados 

a las observaciones 

hechas ·los mismos americanos 

que viven e~:;, 
repetidas otís'ervaciones''.· '~r u~.,, mismo 

de la natúrale~i( 

pueden 

fenómeno 

verificar 

o aspecto 

Su afán de precisión lo lleva a criticar la comisión fran­

cesa que _vino a medir el ecuador terrestre y que no dejó 

claramente establecida cuál es la altura de "Quito 1J2./. 
Critica la tabla sobre las refracciones astronómicas de 

la zona tórrida, construida por Bouguer en 1735 y 1736, 

porque, según Caldas, su constructor no atendió al calor 

y al peso de la atmósfera que influyen sobre la cantidad 

de las refracciones. Observa que las observaciones de 

Bouguer solo fueron hechas al nivel del mar y una sola 

vez sobre el Chimborazo, y que sin embargo, sobre todas 

esas imprecisiones fue sobre las que construyó su tabla. 

18 / Caldas,'' Carta del Camino de Malbucho desde Ibarra hasta la emboca­
- dura del río Santiago y bahía de San Lorenzo': en O.C., p. 35. Fue 

publicada a continuación de la Memoria sobre el método de medir 
las montañas en el folleto de Burdeos, 1819. 

J!ij Caldas,"Viaje al corazón de Barnuevo': Mayo 1804, en o.e., p. 470. 

20/ Idem. También en Cartas de Caldas, a Don Jose Celestino Mutis, 
- Otavalo,Nov. 22/1802, p. 212. 
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Quiere empr.cnder .una expedi_ción cient.ifica;· ue entre otras 

cosas, perfeccione los. traba·jos dé .. Bouguer; spira elaborar 

una tabla exacta y completa 21-/~, 

Critica las imprecisionesiq~:.h~;:_en el trabajo de 

Geografía de las plarit.~s d\'~il~dro físico de las 

Humboldt, 

regiones 

eguinoo::i.ales, que a juicio de Caldas son fruto de la preci­

pitación conque el !J¡,;'rcSri •pu~Ú-có los resultados de ese 

viaje. En las riÓt;~s-qJe-:t1a7C.~ a ~ste .trabajo de Humboldt, 

publicado en eL Sern~~ái:i.'6 '22/ nos dice que es más grande 

su amor a ~fr. -~~t~~~,~~-,~:~'._:-~.fi;lE~ipe't::ó, é¡~~ lé 'merece este ilus-

tre viaj~r_ .. · •. º.•· •: •· __ .,;; '•?,2'• .·.·'.••_..... · •··· .-:.·.:·:;:·: 
·~· . - .-.:,·:,:~· ··>.'>·:.<, -.. , ... -t'.,. -··,,. ,-:.·: _ .. -:;:·:>." 

~:~~f ;~:~\~I;,~Mii'2;º:!i~~;i,~·i~~; ;~::.::· ~~::'. : , ,.:~'º:: 
camfnCl que ,siguió para resolver. el problema al que se vio 

enfrent~da' cua~do 'se ·le, ·rompió un termómetro y al querer 
~- :_~ ·;:~:. 

arreglarlo 

la escala 

se ·d:ió cuenta que a la altura en que estaba, 

lo que debía del termómetro no 

correspondér. La búsqueda 

correspondía 

de solución a 

a 

este problema 

concreto lo condujo al descubrimiento del hipsómetro. 

Los biógrafos de Caldas se han recreado en la importancia 

de este descubrimiento, pero han olvidado analizar detalles 

de cómo lo logró. 

Caldas sumergió su termómetro en la nieve para establecer 

el límite inferior del mismo; enseguida, lo sumergió en 

agua hirviendo para establecer el límite superior; y más 

adelante, cuando quiso graduarlo, se dió cuenta que los 

21/ Caldas, "Memoria sobre el plan de un viaje proyectado de Quito 
- a la América Septentrional': en Q.&_. ,p. 316. 

_22/ El trabajo de Humbolt formó las Memorias 8ª y 9ª del Semanario. 
Encontramos otra crítica a Humbodt en su Memoria sobre. el plan 
de un viaje proyectado a Quito a la América Septentrional, en ~ 
p. 309. 
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grados eran más peq~eñC>s ló :~'.~pe·~~;¡d'. ;'s{ /p0~~~u~t6 a 

que se debía éstcii ·); a~ai:i~an~o'í~':' ~:i~.llaci6~ en ·!qu;> se 

~i;~f~¡i{~~t\l~:lt~~lif ti~~~~~~:,f J.~t?L'f :l:fü-
lpor d~ride debo co~enz•~? lQtié principios deben 
guiarme en mis indagaciones? Solo, aislado, 
sin · luces, sin libros, sin instrumento, mi 
mano debe formar, yo he de ser el creador de 
cuanto necesite para poder dar un paso en los 
trabajos proyectados. 
n..1 

Caldas se lamen ta de su suerte como americano'• de tener 

que moverse en las tinieblas, de tener que buscar y hallar 

a tientas lo que necesita. Duda si se enfrenta a un proble 

ma nuevo en el campo de la ciencia; con desazón dice: 

"lo más que puedo decir es: no está en mis libros". Los 

revisa y encuentra algunos indicios en M. Sigaud de la 

Fond, donde a propósito del doctor Martine observa: "este 

físico ha experimentado que la elevación o descenso del 

mercurio, siendo de un pulgada el calor del agua hirviendo 

varía algo menos de 

heit" 2J±_/. Caldas 

cantidad corresponde 

de la Fond. Tiene 

la Única manera de 

dos grados según la 

se debate tratando 

ese "algo menos" de 

escala de Faren­

de hallar a qué 

que habla Sigaud 

una limitación muy grande y es que 

precisarlo es descender al nivel del 

mar para graduar su barómetro a 28 pulgadas, y no puede 

Q/ Caldas, ;i Ensayo de una memoria sobre un nuevo método de medir 
la alturi:i de las montañas por medio del termómetro y el agua 
hirviendo'; en o. c. 1 p. 159. 

;24/ Citado por Caldas en el trabajo que acabamos de citar, p. 155. 



hacerlo. Se pregunta intlúsO' Si' lá alturá e del, barólllefro -

;::;::~·~3})J~~~~tf~1~~{i~~~~~~~l~~~F~l;~:::;::~~~~ 
~n má~ié!e:'~'n~ oc~si6n\' dedi:le, 'tomarlas como punto de refe­

rencia. >Ve~~()s ~ollqué cuidado da comienzo a su trabajo: 

Llené mi barómetro con la última escrupulosidad: no 
perdí de vista la más pequeña circunstancia: mercurio, 
cubeta, escala, todo se rectific6. Emprendí una serie 
de observaciones del barómetro casi de hora en hora. 
Por mucho tiempo, para asegurarme de la elevaci6n de 
él en Popayán; destilé agua con todo el aseo y cuidado 
imaginable, en alambiques nuevos y preparados ex profeso; 
sujeté esta agua al examen de la solución de plata y 
de mercurio por el espíritu de nitro; la herví muchas 
veces consultando el barómetro en el mismo momento, 
e indiqué el calor del agua en mi term6metro. Los resul­
tados fueron 75° 65' término de Reaumur, cuando el baró­
metro indicaba 22 pulgadas, 11.2 lineas. Tomé el nivel 
y la presión de Popayán como el término a que debía 
comparar mis elevaciones, y los resulta dos de mi traba­
jo sobre o bajo su nivel. 
25/ 

Yo había tomado como uno de los principios en los cuales 

fundarse que "El calor del agua es proporcional a la 

elevación en que hierve, como lo es la columna de mercu-

rio en el barómetro al paso de la atmósfera"~/. Pero 

aún le faltaba hallar la proporción entre los grados 

del termómetro y las pulgadas del barómetro. 

Después de un cálculo matemático que somete a prueba 

midiendo la altura de otros sitios y comparándolas con 

25/ Caldas, '1 Memoria sobre el origen de medir las montañas y sobre 
el proyecto de una expedición científica': en ~·, p. 296. 

26/ Idem, p. 295-296. 
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·--- ·-·- -- -

la. de ·Popaylin; obtl.ch~ resultados que confirniari ese •priJllér··• 

cá1c~1c;; • llalra q~~ '9; <l~Uinril "Jr'~i:rido =e·¡;· eT tk1i'm6metro· 

R .. é~ ~·~.u~ .¡{·º·· ·.r .. ·.·.~.' c. 'sp''b.'\.••.d .. ~. ~· .•.. ••: .. ~ .... ·.i.2.· .••. l ... 'í.· •. ;n.•·.·•~·.~.·.'s.·.·.· .. ·, :.•d.~.·.i.;~ .. · ... · ......... ·.•.' ·... ... ., ' .. 
de · · · · · :r·é=sp$z[1§~i..~gÍá{~~·fr{:J 

~~~~~¡ºttl~~e~lf ~!~~~Jit,;~~~iA~~;~J~"" 111.:,n~>i{v(e{el~~~i 
m~il~~ii»X~~ ,b'a.réi,iri'~t~ó·;}r§~~~ .a.~\ú.ra' ~cíbrcr· éf del 
mar\' ''27);/' .... .. : 

Resume sus experimentos de la siguiente manera: 

Carn el exponente 0° .974: a 12 líneas: así la diferencia del calor del 
agua del lugar con el de Popayán, por ahora o con el del rrar cuando se 
conozca; a un nfuEro de pulgadas, líneas 1 . etc. del lnrán::tro, que se quita­
rán si el lugar está sobre, y se añadirán si está debajo del nivel de 
Popayán; respecto del nm siempre quitarán de la altura imrcurial •• 
2B/ 

Debido a su incertidumbre de si había hallado algo nuevo, 

Caldas espera ansioso la llegada del bar6n de Humbddt 

para que lo saque de dudas. El bar6n que había llegado 

a Cartagena.: en 1801, acompañado de Amadeo Bonpland, se 

encuenú;a: con .Caldas en Quito en 1802, después de haber 

revi.sad'.c:i'·::¡.o's apuntes de sus trabajos en Popayán que cono­

ci·6 por· intermedio del propio padre de Caldas. 

Este conocimiento contribuyó a que Humboldt se formara 

una muy buena opinión acerca de él y de sus investiga-

27 / Caldas," Ensayo de una lIE!lOria sobre un nuevo llÉtodo de nedir la altura de las noo­
- tañas por rredio del ternúretro y el agua hirviendo'; en o.e. 1 p. 164. 

2B/ Idem, 



ciones l5J../. Caldas le expone á llúmboldt su teoría; éste 

lo pone al tanto acerca de los trabajos de Saussure sobre 

el ~ismo ~sunto y de las limitaciones de los mismos: 

M. Saussure irraginó rrcdir las nontañas por ncdio del tcmárctro suner­
gido en el agua hirviendo: il:dlo principio! Hizo nuchos experin=tos 
sobre las nontaiias de Suiza, y lulló que 92iscientos cuarenta pies corres 
pendían a un grado de Reaurur. El !'orón no suscribe a este nodo de 
pensar de N. Saussure, porque este célebre físico fornn una progresión 
aritlrética siendo así que la ley de las densidades del aire es una pro­
gresión logarítmica o gearétrica. M. Saussure con los misros prfocipios 
ha 92guido un rumbo bien diferente, pues olvidando esta ley, ha perdido 
su trabajo, cuando yo re tenido por objeto prÍllCipal esta ley; a ella 
se reduce mi fórmula. 
'3JJ/. 

Como resultado de su investigación para hallar la corres­

pondencia entre termómetr·o,'' y barómetro, Caldas acumuló 

suficientes observaciones acer~-~'é"de este último instrumen-

to que le permitieron :f§f:~&f¡~~}~\'f~na 
;:_:.,,,-

mismo y recomendaci~~~s •.. , ... ·;•>.~'u::•:•,;· ... 'para:. :".·•uso, 

ciosidad que se ha ·de iÍ:~i!~{ en las 

poder o.btener. resuÚii,do~ ;pti~isos .ll/ . 
.. : ~ '.".::._ ·~ : 

,'· '.~ '. . .,~·.<:~ .. ~:?~·· 

teoría acerca del 

señalando la minu­

observaciones para 

Como, concitls":iori" de' est'e á:¡:Í~rtado 
·e1·· .cWd~'d'~}.'.f •.:precisión 

Cald~a, la conciencia de la 

creemos necesario des ta-

car conque procuraba trabajar 

interacción entre teoría 

y pr6ctica, la conciencia de los limites en que trabajaba, 

y por lo mismo, la búsqueda de soluciones a los proble­

mas que se le presentaban. 

'29/ Caldas, ''Ensayo de una llE!rDria sobre un nuevo aétodo de rredir la altura de las 
nontañas por rredio del ternúretro y el agua hirviendo'; en~·, p. 166. 

:IJ/ Caldas, Cartas A Santiago Arroyo, Q,lito, ~arzo 21 de 18J2. (p.159). 

31/ Caldas,"Viaje al C:Orazón de fu.mue,·~', ~byo lf:D4, en O.C., p. 49J. 
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NO DEBE 
urnuancA 

4. 3. sus APÓRTESilLAS CIENCIAS' 

Conociericlocr ehi intii'rl~s~.i:pot,, s~~-·~c.i~ncias · y. los trabajos 

a los" ctiri1·~~· i5~":;ha1~laba •:;~~fi~§déii, c~id~s. a trav6s de 

E
¡ ;n. ;¡e;1.~1{ .• ;ªt.•.: .•. t_!.•.:

1
f l_ºi.'.f_ ••.. :.'.i.,·cr.dº;;_i.rm];;~~s1'.~~~;~;i~~t{~t~.·1~ª~fv~i,e;·g:e~t~a;c:·1:~º;~n:~:d~e~ :~1·ª~ 

t'ar · 

esas 

mente 1.a 
la carta 

de 

' - - ~~1!@~l~~·>'::,i¿;f!q()gf!.J:,, 

sobre l.os -

'diseñar y esquele­

se producían en 

determinar astronómica­

esos pueblos, levantar 

la elaborada por Pedro 

· y:.ac_uinular observaciones 

'ccoiiier'.C:io -_y- produ~ciones de 
'"·? ·.·,-·"-'- f~Pf ·.~Y·~ > .,,. - ·~·..... :~~:/·~ '::.' 

región ;'32I>:.;__r_'l-.•.<' .>·' · 
' ,·,•·' ' ·.~.-_ .. ~._.'.,::_? -._·.··.';·. ::_ •. -.. --:~'} .: . ·. ;-.· ,',·, ~-·:':=. ): i: " . .. ' > " 

esa 

.· ' '~~,-:-:~<"2-:,,~:::'.:-':o-.'.-~~·-=?.- "0-'-.·-;c.--c~¿·,-· -'.!'~=>. -=,~--·.'. ';:___:; 

::Calda~ éxpresa que desde En su 

sus P.ri~-~'r~~):¡~-~·¡¡·~:~·/}~c~ri'~C:~:~ºg~-f:~ 

:::ía~ª{1itt~e;t¿tLt{s ~arÍ: c ul ti v ar 

una intensa vocación 

y la astronomía que 

debido a la carencia 

de libroí5~·;.2.iilsfrilnúiritos y maestros en su ciudad natal. 
::~,,,~f, -

En·.· ~976 -~'iaj6 - de Popayán a Santaf é 
enconti:ar mejores condiciones, pero 

con la esperanza de 

no las hall6 y deci-

- di6 regresar a su tierra. Estudi6 en el Seminario de 

Popayán, bajo la direcci6n de José Felix Restrepo, que 

había sido discípulo de Mutis, allí prosigui6 sus estudios 

y su trabajo con los escasos recursos con los que contaba 

y en la incertidumbre de si sus observaciones y estudios 

tendrían resultados felices. Al conocerlos, el Barón 

32/ Chldas, ''Inforne al Virrey;' en O.C., p. 214. 



de. 11uriíbo\dt les dio su confirmación, y exPl"e~ó su admira-

'.~ :"d·····.i;cPti/c0m/·b~r: .. e'0;~'di,e~?.1l17°;g•ts·2:.;: .• ~.PJ.1·11;u·~~m0b1~0:1,t•sr~··:~::·~f. ~iªlf '.~~,·~·r::: ª .. e :e~.~;. 
de . . ... · .- ·.· .. ' '• la' c'Ci·riCi'n6 f su.·- ~aso por 

Po payán<}•.'s'e'Xacinár'6• (~~ que ;·¿o~~¡¡~·~~ri~ié.:~~'/ó~,: if a :.longitud. 

::·~·jf f~~°:;~:~~;~~~f~~~!;_~~;.[j~:j~J;f ;~~l$¿~ge~Jnº~f ~f';':A ,•- ~·~2.~i~'bib·;ós·i t º 
de cai'da~,> 

':.-. ~· -'"'"-~ --''-

sus 

fue 

algunos de 

f 

naciones 1/ Tt:~b'i.k" 
sobre. ~el' ;n;¡~;'0:{1 'éfó_a~·~'l!¿.~~ ;í3o;~a . para las distancias 

::,:: n~~i~~lt~lttl~tf ~::~: :E:,~:;=~::::::: 
.::~;:!Y.1t~ti1~~~i}Yi{~)ti!?it:~1;:'',:::.:" :,::·::::::::: 
material ; so0bf'¿,!;'~iJ>,g'.S~~;c(~i{' ).;::,cfasif icac ión de las plan tas 

que le prestó; ~s-té,:C::i.•eflt::(ficp.-' 

·; e(: -·~ .·: .· 
En el año 1805 ÚegÓ a · s~'fl~~fé de Bogotá con 16 mulas 

cargadas con mtfestfas, dibujos y observaciones que habia 

hecho desde cuando Mutis lo agregó a la Expedición Botáni-

33/ 'te Mr. Caldas est un prodige dans l 'astronanie. Né dans les ténebres de Fbpayan 
n'ayant jarrais voyagé plus loin que jusq'a S.Fe; il s'est construit luí: n-i.e1re des 
lxiraretres, un secteur,. un quart de cercle du beis. II tire des rreridiennes, rrensure 
la latitude par de gnarones de 12-15 pies. iQ..¡e ne ferait pas ce jeune ix:mre dans 
un ¡:ays ou il y a des rroyens, ou il ne faut µ:is tout apprendre ¡:ar ooi JieJe ''El elogio 
en francés de Humboldt a Caldas está en el Diflrio Inédito de Humrolt, libro VIIa et 
VIIb, p. 2C6. Ver "Revista de la Acade:mia Colanbiana de Ciencias", No. 51, p. 393 
a 398. 

'31;/ Caldas, "~!=nnria sobre el origen del sistem de iredir las rront:añas y sobre el 
proyecto de una e.xpedición cicntlfica; en o.e.' p. ::ro. 



__ 81 

ca. A 'su· llegada a esta ciudad, Caldas fue nombrado 

d frec'to r 'del'O b~erva tori~ As t r ónomico ;.·d•'•e~ªs·'re.,_._ªm.-.P·.·:_a.h_ •. cao,~r·~-.,_i:-_s_:.e. º c~r,¿o ·-
de su .(¡;_ue~tb'.c:hull~ de comenzilr por ' ' 

los in~(r~in~·rtég~-eiíviados desde España pitra Ta -~xpcdÍC\bn. 
Dtisptiés dé algunos años al frente dei. oliservator:iéi~ Cal:.. 

d1{~.;_§e'j1acía las siguientes reflexiones acerca del sentido 

de su trabajo: 

Observar el cielo ¡:or observarlo recia una ccu¡:ación honesta, ~ro no 
¡:osaría de una curiosidad estéril que llenase los narentos del hanbre 
ocioso y acan:xlado. Esta ob..cervación mría inútil, y la patria lo mira­
ría caro un consumidor de quien no esperare nada. Nosotros no quereros 
representar este papel en la sociedad; quermes que nuestros traoojos 
astroné:micos ¡re joren nuestra geografía, nuestros aiminos y nuestro carer­
cio. 
35/ 

la Nueva 

Caldas. Ya hemos encontrado esta .c:>Pini•ón en su 

por la elabbráCión de ·la - carta g~Óg¡;áfica: de 

Granada, ·y 'ert.>'s~<érÍ.t:ica ar' cáflici:er de los estudios 

en. su. ti~m~6;. 'Enseg~idá':~¿-~~-r~r:;fri;•~5- c:ómo sus estudios 

y aportes· ~i c:Cino'C:fíriientl'.l:'~~i~iit);ii'2o: estuvieron 

orient~cÍ-o~ )~ - h~Ü~i <.las: :~'~i{~~C:fi>A~s' prácticas 

siempre 

de los 

m l. .. s· mo. rs" -.·.<_· __ , .::-·-~\·:: . , :'/ ~.:_-.:\_:,_:}_':·~. :--.--.----"=- ·--- ''~. - · -._.-., •• ·-:, -:-·.,~,.-. · .-. , - · 
- - -:- ... ;· ,_, '. ::. ~, ... : -~:'.~_;_·.:_:.'_::_~:'.\/· ;~::, 

- . ~ . :·,·:·;(_~~~·~ 
' . .,, :~;:,.,:.;; ,,-".)·: :,:' '- ,• .---~ .. ~·,. .• ' -

Caldas ,nii~rii~:;¡¡~~~ia' como -I'~~ürtado útil de su trabajo 

astr0,~6;'riic~".'°;(1a'/:céi'rrecci6ti~-é·ºcle~ la posición en longitud 

d.e Amil~{a·;· .·. ;Tag~~Ú, Ota va lo, Ibarra, Guaca, Guachacal, 

Santa Lücia; Popayán y Matarredonda, corrección hecha 

sobre la carta de Maldonado y Lacondamine, que seg6n 

Caldas, fue una de las tareas que le encomend6 Mutis 

JI 

Caldas/Preliminares pgra el Alnnnaque de 1811, en O.C., p. 402. 



a2--

cuando lo agregó a la Ex¡Hf~ició~ Botánica 36/.. Nós<parcce. 

interesaríte que esta. ricti tud .de verúcar -fos-r~¡Juli"a'ifos 

: : e·: a8sap0~;saedrav~J:J?2t•.:;~~~°:~;{U~t:j?/~ºlta:~ 1~~1}Ytt%,::;:~ ·~~.~·~}1c:·•-

. ;t~~~JJjz~W!~~itf~~~~~f 1l~~~;~f f f t~~~r~~{:}~~~ 
respo~~~-~~¡í~'.1-r~:i\~$f:~}~~-~~-E Jef~~d-~)~ri't:arJ.~? pk;¿y~lii.•· _condi"" 

c i º n'esf ~ " { "'; , .. .,;}; .·.;.:_ .. _-~ .. :- ,;/6if. X ) ~;•·.• ...• :_•·•·•_ 
·,··, . ., ,.,,;1~·. , .;::'~;-.:;--:.~>· . ;:(;:--·:~ ·, .. .. :-;--· 

y¿ h~~-~~~st~~~·:él·;_~-~:().,·:-~n7.,el. cá~ít'ulo· an'te~ior · que Caldas 

--~·:ny~isb~~t·~~?~~~{:~¿t1fi~~]i}it~dci :~:::fipco~rci::ca:go u:~~~::: 
y más de Mutis/ ;A~ éiio se li!llicó entre 1802 y 1805, 

tarde ~e e~Úgullecía de su contribución en este 

concreto! 

asunto 

Ahora puedo afinmr que he visto todas las quinas del Virreinato, vivas 
y en sus lugares nativos, que todas las he estudiado cuidadosarrente 
y· que en este punto hago ventajas al misro H..1tis. Por mis diseños se 
femaron las grandiosas láminas de las quinas de la Provincia de QJito 
que existEn con las de1És de la Flora. 
37/ 

En su estudio Estado de la geografía del Virreinato 

de Santafé de Bogotá 2 con relación a la economía Y. al 

comercio l.§_/, el autor que estamos estudiando nos dice 

que los conocimientos geográficos permiten medir "la 

ilustración, el comercio, la agricultura y la prosperi­

dad del pueblo"; y que ello es así porque la geografía 

conduce al conocimiento de la extensión del país, de 

'315/ Caldas, 11 i'e1orial. Señor Secretario del Virreinato y Juez U::misionado para los 
8.S1J11tos de la Expedición Botánica de S:mta Fé~' en 0.C., p. 351. 

37 / Iuen, p. 350. 



.''y la 

En "CaLa~ y. fos orige:es ~u~L~iol::~ de la geobotánica" 

;J!i/, Pablo vi.J'.~· .sostiene que la geobotánica surgió del 

encuentro de üllmboldt y Caldas, así el primero sea conoci­

do y el segundo no. Nos informa que antes de su publica­

ción de la Geografía de las Plantas acompañada de una 

tabla física de las regiones eguinociales de Humboldt, 

Saussure y Ramond habían señalado las variaciones ~e 

la vegetación en altitud. 

Muchos de los trabajos de Caldas testimonian su interés 

po~ este asunto, que él también expresa explícitamente: 

33/ Caldas, op. cit. 1 en o.e. 1 p. 183 

-:El Pablo Villa, "Caldas y los orígenes eurocriollos de la geobotánica" en Revista 
de la Acadarri.a Colanb:iana de Ciencias Exactas, Física y i\aturales: Pogotá, Vol. 

II # 42 (Julio 1960). 



En el 

Fn todos los !ElUCños vi.ajes que re ¡xidido verificar dentro del Virrei­
nato de Santafé, mi prfocr cuidado ha sido observar la elevación, la 
C:a liclad y los límites a que está reducido el cu 1 ti vo de las plantas 
útiles y de que depende nucstm rubs]stcncia. Lescle 17%, en que =n­
cé a ver estas cosas con rcfle..'l'.iÓn, lusta hoy (Abril de 18J3), he reco­
gido un nÚJJEro considerable de obscnrucioncs y de hechos; los he canpa­
rado, he ordenado este nt1terfal y ere.~ que ya puedo s:icar algunas CO!lS(.~ 
cuendas generales. 
l{J/ 

mismo estudio del que tomamÓs la cita que acabamos 

de transcribir encontramos_ - u~~~ <i_llt~:~~~antes reflexio-

: ~;l. ~o:s:_-_,_ :,c'-·u0:ql::t 

0

1

.'_dv •• a.:d·.~0°:r:e.•0s.';_.~~;i;:ji1!~~~~~~f f f ,:J,:,:: ::: i :: : : : 
a_ ---·· __ ~·~-~~·~,~~~':6tifi_~f/~ridÓres de la naturale­
za; .. qllEi. ~Í~~ti()~X' cbnsfánt:em~di~': __ y. (í~ cerca, la conocen 

inejor; que los f'{1e»i-0}6f; }i¡tÍ~' ~ólo miran por i"ntervalos 

-y--
·d_e- · _-,- :·> _:,._ ··_-.:_-_•_-_-_•_,:_•_•__ :I>;;{ ''. 

-.lejos_'~; t-.• - ··- - . :_: • -
. " . _. : ;·,__. _,_ ~:·:;~; ~" 'c--.-o.(~:_::~·L:~);: ~y-;· :;~~;~ -~: .-,,. ,: 

· Ú¡iuna~ ;;¡~- .:~:1~s -~-~~:si~:J~·~l:.ias generales que halla Caldas 
• '. : . '. .~-.' ' - -_; ; i..' -•. 

son: -- _. -·-

1. - A ig~~ies ia·Ü·t~de~ pueden hallarse las mismas plan-

tas o :-~i~'nti~- análogas, pues a iguales latitudes el calor, 

la duración del dia y las estaciones son iguales, siempre 

Y cuando causas accidentales no alteren esta ley !:1_/. 
2 .- La misma especie produce sus frutos en épocas dife­

rentes, según la altura; comienza a florecer en los luga­

res más bajos y cuando en éstos ha dado su fruto, comien-

Caldas,''H:noria sobre la nivelación de las plantas que se cultivan en la vecin­
dad del Ecuador'! en o.e.' p. 335. 

Caldas:
1i·aroria sobre la im¡:ortancia del cultivo de la cochinilla'.'. • , en _o.e., 

p. 274. 



za a 

no 

su 

y que 

ti ría 
de 

Opina 

ti vas 

florecer en 'los ~á~ elevados·· 42/. 
''•;'• 

·y ·ras. 
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seña­

plan tas 

sino que 

ya 

Algunos 

en este 

cultivo de 

de transplantar 

y demás espe-

la vicuña 

que las 'tegla,s\ a'ce~c~·<de la agricultura son rela­

a. cada paÍs; qu?''~~-bién en todos están sujetas 

al tiempo y a .los 'inet,eorOs; la agricultura en general 
·.--_.·,_":.._¿, .:.__:_;.::__ ·,··.:_.,;:_·_,~'..,_:_e 

tiene distintas regia's: en ta.s diversas zonas de la tie-

rra, donde varian los aspectos del sol, según la posición 

de la esfera. 

También hizo contribuciones a la ingenieria militar. 

En el momento de su muerte tenia muchos trabajos empeza-

" Caldas,"Viaje al Cornz.ón de Parnuevo, Vayo de 1984, en O.C., p. ll59 
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florti;, que· sólo'.e1. .Pódía· 

describir y ch~ífícar 

Ya hemos señalado cómo. irimeél:i.aÍ:amént~ áespuép deí' movi­

miento de independencia los trabajos cient:Í.úcosno conta­

ron con mucho. ripoyo. 



CO!'ICLllSIO:·:J:S 

. ~~;~~4~~1k~~t~t Jt~ltttfü;~;:~~::~i~~~:~~;;~;,~:~:~: 
· · ;.r~ .,k;'Y 

~·;;~~''t2,_';:.;:-~! ,;_';:ti: ·'':7,: . .v-,:':'·· ·-· ,-«.· 

• ::' Jt~~.~i!lt~~~¡~l~id::t;:::t:: ·•o::~:::Y:':: ,'i!ou~::~ 
iiensaiíli~~t&L\i.G:kiiacfo l:i:~~á~>> 's:i.~ ·~mbargo, Caldas' como 

hi}o ;d~} ~s·····~·~···f.1.'Jí06.:{ ly\.~ h~~~ci~ic5:" ,dól-:,'7 cristianismo, a tribuye 

el: or-á~:ri:~de:-·:ia ~-Ú:ui~t~~¡f-¿~;;·1a::·;óh]ü ele "una mano sabia"' 

"de ~~-Pi~n'·~riG{d'11 S: ·isra-:'c~~a;;t~~i~tica de su· pensamiento 

no ti~~1~: 'rea'Üie~fú i\Jh~~na incidencia en los resultados 

ele··.·~·~~··· ·t~-ojráJos. "ci~ri'tf~Ié:os''> Uri postulado derivado de 

esta co~ce\;c:i.6fi ~~-1~ naturaleza, que también 

nuestro autor¡ :eX°C que· ·debido precisamente a su 

comparte 

arelen y 

es congnoscible, proposición regularidad, li .;~kturaleza 
que los pensadof~~ de ese siglo expresaban 

<le arrancarle sus 
.. 

había llega<lo el. ;momento 

<liciendo 

secretos a 

que 

la 

naturaleza. 

2.- Para conocer la naturaleza es preciso utilizar el método 

adecuado, es decir-, el método experir.iental, el método 

ljUe se funda en la observación y en la experimentaci6n, 

tal como las explica D'Alembert en su artículo "Experimen-

tal", que citamos en el primer capítulo. Ca 1 das a su1:iió 

de una manera explícita este princi.pio, como lo sostuvo 

en su estudio Del Influjo del Clima en los Seres Orµaniza­

d u s , el o n el e a 1 1:1 :L s m o tiempo a provecha par a deslindar 1 os 

campos de la razón y de la fe. Allí nos dice que la razón 
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y lu ei:periencia son lcrn 'Ún:h:os 'ci:'i.terioti que rictipfi1· pal'.a 

matcrfus :;1í1turáles, así. couw ,~ce¡itt; la .fti. en ~1atcrin reli'-
giosa ;· ·-ES'·tá~,- cl.eé-1¿.i.-~-~1-'61~ -·-;:úJj/).1· es :_t-~~~¡-¡;-{c;_-n.~ unü ·:mnn-i f'estací6_n __ _ 

en co11t;axdcl= PI"f~cjp~o', '·"'fo' Out;ridu(l, y yu no sólo en 

contra del p_lintivio; '.,cié'; ;1úl:CÍ1:.idud que se reconocía para 

;::: '.~I~}~~~tg~~~ii~rt;;~f i:ii::::,:::::c::<:~:: :~::;::~i~! 
fundildi!': en;· la, obser~vación y 'en la expcdenciu. '<,'.?',? ,,;, 

"'·":., ._ ':>~·:; ;-·;.~~<·;·,~, (;·.:v · >.: >'.;''.·~·> ,·. ·/.;e; .'. '• ·e·:·~¡}~ J:;-::~~ "_, , 

.En· el.:~~~-fü~{~'.:2~'/~¿;~, r~rab~jos hemos desc.uliifrt()~;~·~~:-,&~te 
no fúeX.scSloi·.~:~,;~·~1Jn~i~~9 l:eóricó, .sino que lo, pu~~::c'ri''{p'tA'c:\.f 
ca,· qué ;i1;i qi\i'i?ó';:;,"iii+ flt{~ /ú~~stigaciones clenfífi2aí/jJ Cal::. 

é!as .· fi!'E?i ci'1?i6~~;;;\~\ici~r :d¿ la. na'.t~ia1e;~ por eícC:',e~leriC:ia i 
que. ~~ m~'l"i'v':i.li~bk: ~'nt~ s~ bE?D.~za, sin que. éso;'.le ,{iti'pidlÓ-

::c;!::~~~~~,~~\:~~f;~~i~~~~~3~::lela:usp;;:;::o:gh,;_:!ritI~~}d:d:Í.::· 
:~:v;~:l~~f2~eet'.f,1~~ft{~t~it:::s1~z: 1po:::ra:~~t~~;·:r •• ::e_.e't:1{:~. 
b · . ·.·. , · 'f''''' ,.,,. ::.·. ·;:-~ é: . .... · de.berC 'io'n•t':r.·':i.~·t.·i.··_:_·.~,''._'·.·_•.·,,, 'ª c.~'.ns.e. r.v. rir· rio; que. os.~s,~gi> >l1manos ... . . 
y ª· ai>I'óv'~~hrii 'en': la, medida en qu~ lo C:ono2eih'/. ' 

' .. : .:,.,.··; ,;·>'.. /:·\·;~_-.',> :~:~J\<.~ •: . . ·. . ' 
Se valió dE! ia •\;b~ervación y , cÍe lá'.r~~~~i{Ri%n~~Ción sobre 

todo eri ·sus <t:'fa~ri%s de física\. y.' en ~~l'.t:i~:Ular en todo 

aquél esú1d:i~ q~é'<i</ cond.ujb 'ar ae'~c.i.i~riinien to del hipsóme­

tro, en. el '~tidl. ftan;biérÍ pod~1{ib~ Í~:o~ar su afán de precisión. 

Este ~stud¡'o \~niÜé11·nos'p~I'mite C:~mp~ender cómo interactúan 

teoría .,§,; Jr.~bti.caÚ Ariali'cénlosl~ :L. Si Ca 1 das no hubiera 
,, - : . -· ~· 

sido un f:i.n6 obscí:.v'adór,' 'no se habria percatado i¡ue los 

grados del tel"méi~áro' qtle'duisq reparar después de hubérscle 

roto, eran' ra!ís p~queños de lo .que debían ser. Enfrentado 

a este proble~ia 
~' .. 1''.,. ·.:· ' : •. ' 

c·oncr.eto, y ante necesidad 

ele solucionarlo\ echa mano ·de .la 

el deseo y la 

teoría conocida, y aunque 

no encuentra en ella la respuesta, sí halla indicios para 

solucionar su di.ficultad. Con esos indicios vuelve a la 

) 
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ca._rua }' n_·c_J.Út.~ :_c_Om_P .. expu_rjpen_t;udUi·: c:-{t_nhlec,e e.orno. _p .u:n,_t u. -­

ele purtidü la J utj tud · )' .lr1 tciaper't1turu dé ciliullid6i1 del 

agua mi Popu·;::1;1., t¡ue le. son co11ocid-[;;, y que ha ~'oúl:a~<l~Jo 
en vurias "ucasionds; ens~¡;tltcia consigo() un tcrinómct~o ,pres.­

tacto, .y c!omicil~·a a iitlcdr distLntas ob~ervacionc~ en :otras 

lntii:l!Jcis. ~{~rea clc ctllii:. es in . i:émperatur¡\ ~etc' ~~úiir~i6n 
del úgua ciri códatiiui c1~}ú<l~; ~CJ-mCJ re~ul~aclo ele 1ds~i~~as 
concluye que esa·- t'cmpJ~<lt~Í:á-deperidc•de ·iri;!p~¿d6h :Í~moif~­
rica, y i¡lle por cÓnsfguierl~~ 61; t<7rií\6~~{J:}>' :y·:;~~:~ ~ÚtJ~;etro. 

~: t ~ :t f ruaJe: :s un a 1~t~ ;·:i~1~;foEiikc1·.:·;··•ºc}uya._1:.·.n1'.cuil··_·0} ___ -••... e_,_·.1e'.~n1~.;u~;n[·:cJit·'.:~ª~··1·r .. ·······.·········:··.:1'.~
1_;ªX:s<~tr,d:~:~.~. 

hierve el:'.~g~a en• e1-~'-1n:i.~~c).¿:1-:-:;; . . .·;.··· . -·.. . .córiclu-'-

:::Et:?~i~~i~i:iii~~líJitt~if l~~if~i'*~~~~:~~~J~,~~~ • 
-~,--· ',>' ~::.::>.:: -.: ,,'.'./\'- ·;:.:~·>~.~:- '~{:" :.~_- '>~ ,-; .. ·:·~,~;"<:';> 

'- - .·, .- : \.'.' ·,. -~·,e, -_·,·:._ .. '.'-'-··, ·:<.: ·:"·' " '\:.·~;/~-: ,,. - '- .-,,~.~~:~'.:>:}',-','.}~-~<:f---·, 
' . ''.. •\::i, ;e:~~ - ~ . ,. , ' ·' ~,· _, ' ". ¡-. , ,,.. . .. . •• '., • '.- ., . . . • 

Su .· in'te'rés pdr'· Hí ·preci"s:C6 n · pb"d'elrioí3' ·~·c:···-'-~¡j'~'i((~·ra'rlo>é:~Íno una 

C:o nsec úéri'C"i~~;~·~?cli~<~~~fü.~\í~af:' ~-ii~~u;~>~;asume{;.fa~~-f'fc:tica 'cien tí­
f iCi ( se·'''' ¡>·",~·-,"~· '" :e•;: Fi~~'{~'.~~c~{¡Ún ·~ea·· observada por 

·_ • .• ·_·_,P_._.e{n?-•.' º.;-.·.-.·.el:··~º~ psi•ª , ;·Po>; q u¡¡ ., . . . 
él mismo . i tf~J;·~-j~~ié b.'~itÍ.fi;éos que emprende, así 

como·· i:_ambi&~j;:"~é)'f ~.t:~d;b~.Y'.;ié¡j~ :·•.·qt!e. ·-~~al icen trabajos de ese 

~~:o ~i;e:;[~j}f i~c1rá_ .. -e;t····eb~~iitc~I10~1_;·e·;···1ªlt&J~~tt ~::, :: : : '. t :d~e: sl ªªdse s~ º s j::: ~: ~ 
son impr~~fsó~/ . iri i~suflciencia observaci.o­

nes en ia's 4-Ue:•s~·.f'ti:ida:•; • E~ta situación es un factor deter­

minante para 'cieai Ú ~()~'r;·i.cn~ia . cle que no deben ser los 
--'--'~::.~-o-:-..;.y:_: -~~:g,:_,¿_¿~o: -•.-,--_., ----

eUrOpeOS sino. Tos 'mismos; aníer.icanos los que se apliquen 

al estudio y C()X~{:i~~'eri'\:i >;del-'medio que les rodea, y tam­

bién con tri bu ye ~- á c~:n;; el >s~!ltid o de pertenencia. y es 

en este moment:o,,'• 'c;uando i éald~s; comprende el sen ti do de 

su de los demás nme-

ricanos, bien<<¡;Jed;~; cci'~'ciÜ~il" ai desarrollo de la "ciencia 

universal'.', ·pé'ro" desde: la· ¡if:!rspectiva del conocimiento 
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de la ".nótutúlc!zu umcr·i cunri" y -de Su~:; cnr-actcrístlcn·s c.spe-: 

c·í f j c¡1 s-~ 

3.- Su prepclipación por desarroJl.ur las útiles"; 

prco·cupación que. comparte con .los ilustrados españoles,. 

de ln ép_oca;, ·De ahí quc:-pro¡¡Úgna ¡íor una edu,caci_ón .. menos· 

es peculatÍ.va' e· id~oióg Í.c;a ·• justificativa y más orientad á 
a la útiTifo(I, •¡frúcÚca, a formar .jóvC!nes que' C:cilaboien, 

en . empresas . coíllci Ta elaboración de .la cartá g~og~áÚcn 
del país, /él cbnciciíl1iento de los 'cultivos qué se dan éspon­

tál1ea~e\1i:e en el Ífoevci Reino' de Granada, así coíllo de aque­

llos que J~~d~1i llegár a connáturalizÚ~e'; él conocimiento 

de G ut:jiic1;ii<l iri~cíicin~:C e 'industrial. de las plantas, .etc., 

empresas ~o~ris ellas· .en iris que estuv.o .. apl:icado el mismo 

Caldas.. Estti ~h;pé~Ó .. pbr• cle~~;·rbll~r.'.1'~{ "cienCias. úÜJes'' 

es correlativo- a ·iO: cÓncié'rfCi~ Cíé?áYrascí 6c6;n:!Sm;(co 

rnl y al deseode_stÍperarlo. ,}'.3~'.~t_~;·,.. . . . 
;dii fru·stfticld;'· "¿Ei'ílli~mbro · 4.- desempeña Caldas 

de la ''minoría sélecta" ,, cua~do> clesd.~. l~k , páginas 

Semanario, la pubicación que; J1.~~~e,, hace 111i. llamado de El 

interese~ r'ci~J~1- \Jiia~~s'tar' y el 

a qJ'e si;; ~-~únan en sociedades 

a todos , aquellos que se 

progreso del Nuevo Reino, 

y participen acúva111e11te taílto -'Eón'> sus éstúdibs, 

campañas económicas y culturüici'~~ ~ri dista. tarea. 
/. ,.~' ,., 

como con 

ramas de las 

ciénc:iüs. 4uei. pf~k¿t::l:c'Ó; ',i.:5;:16irdil'omía, geografía' botánica' 

fís:i.ca:::' ~J~~oµ~ pi,oneros: ;t;(d~~~h <tenerse en cuenta para 

la elÜ\Jorhdó'k. de ·la :{ii'~t6ii'ri ·d'e las ciencias en Colombia. 

Hasta cl611'~~ Üegó nuestra /i;~;~,st¡~a~ión sabemos que en 

el perÍ6c1~' :inmediiltarnente 

la actividÜd científica y 

te por·falt~ de foridos, 

.posterior 

cultural 

la 

decayó, 

independencia 

principalmen-

/' 

,• 
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